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P o r S. A. R. ia S erm a.

Sra. Infanta 0 /  M aría  Teresa de Borbón.
S e  celebrarán el ju ev es  día 2 3 .  de siefe á doce, en 

la Iglesia de S a n ta  M aría  la R ea l de la Hlmudena (Cripta), 
Cuesta de la V eg a , (as ,m ísas  que tod os los  m eses m anda decir 
“ La M o n a rq u ía "  p o r  cl alm a de S .  H. (q. e. g. c.)

Lo  que record am o s, á cuantos tengan presente á la llorada 
Infanta cn sus oraciones.

RECUERDOS Y ACTUALIDADES
Un n ob le , ju sticiero  y herm oso artículo á e  m i qu erido  am igo el D t. M aestre so ­

bre Za rendición  de M etz h a  ren ovado en  m i recu erdos de la  preparación d e l  de­
sasiré d e l  segu n do im perio  fra n cés , qu e se han  asoc iad o  4  la im presión  que m e  
produ jo  la lec tu ra  d ías an tes  d e  un n úm ero d e  « E l S ocia lista»  que casualm en te  
s e  o freció  á  m is o jos en  un cen tro  m in isterial adon de m e llevaran  m is d eb eres  de  
rep resen tan te  d e l país.

Cuenta e l Dr. M aestre en  su re fer id o  artícu lo d e l *A  B  C» qu e P au l L an oir  
juzgó h, ren d ición  de B aza in e  d ic ien d o : *E n  1870 fu im os  ven cidos, n o  tra ic ion ados; 
rw estábam os organizados para a fron tar  los fo rm id ab les  e jé rc ito s  alem anes» .

S i eí jMício d e  L an o ir  ge lim itaba  a l  m arisca l m ártir, es  e x a c to ;  p ero  F ran cia  
fu é  traic ion ada , ¿ q u é  duda cabe?

E s ta b a  aú n  íejuna la  guerra ; e l  m arisca l L e  B e u f ,  m in istro de la G uerra, q u e­
ría organ izar e l  e jé rc ito  fm n cés  para qu e pu d iese «.afrontar los fo rm id a b les  ejércitos  
a le m a n e s » ; pero loe qu e m on opolizaban  e l d ictado d e  patrio tas y la  genuina rep re­
sen tación  d el p u eb lo  fra n cés , oa que ca lificaban  á  N apoleón  I I I  d e  tirano, usur­
pador de la  lib ertad  de los fra n ceses , los Ju lio  F a b r e , lo  im pid ieron  : aqu ello  era 
arruinar á  la  F ran c ia , h ab la  que abom in ar d e  las guerras.

A qu el can to  d e  siren a  tuvo e c o ; ía  sociedad fra n cesa , en ervada  p or  la  m olicie , 
se in clin aba h ac ia  aqu ellas  palabras que ha lagaban  la in e r c ia ; aq u el estad o  dé 
án im o p e só  sobre  e l prop io  p od er  pú blico , qu e tuvo qu e p roclam ar qu e e l Im perio  
era  la  P az , olvidando e l  m an oseado  p ero  exactís im o a forism o de  si vis pacem para 
bellum, sí qu ieres paz , e s tá  p reparado para la guerra, y  la  iruición  d e  unos p re ­
v a lec ió  sobre la  defciíítíad d e  caracteres d e  otros, y  m ien tras al Im p erio  n o le con ­
sen tían  los repu blican os t en er  m ás que  300.000 so ldados verdaderos, que ae por­
taron  com o héroes , y aun ésto s  sin los e lem en tos n ecesarios, siendo iod os loa d em ás  
r ^ a s  sin  preparac ión  m ilitar, los  prusianos p reparaban  sus fu erz as  ad m irab lem en te , 
i  fin  d e  poder realizar sin  tem erid ad  aqu ella  su perchería  d el teleg ram a que inventó 
B ism a rck  para  producir la guerra d el 70, que trajo  e l  sacrificio  de  mucJias v idas, 
la pérd ida d e  la A lsacia  y La L oren a , una in dem n ización  de cin co mil m illon es de  
fran cos, sobre las in calcu lab les p érd idas m ater ia les  padecidas; pero los traidorea 
h ab lan  logrado au o b je t iv o :  habían derribado e l Im p erio  ; lo d em á s  ¿.qué le s  im ­
portaba ai asu m ían  e l P oder?

Quizá aqu ello  fu é  un castigo á la deb ilidad  de los im peria les  y d e  lu opinión pú ­
b lica  que, no su po  resistir á  los can tos de siren a , y  d eb e  ser  u n a lección  que d eben  
ap ren d er  otros pu eb los  y otros golñ em os. con m ás m otivo eu an io  qu e tam bién  nos­
otros tu v im os, tras e l  presupuesto de la paz, ÍOs desastres  de M elilla y  ¡a insu­
rrección  á e  C uba y  F ilip in as y la guerra con  los E stados U nidos, tan  preparada por 
éstos oomo la  del 70 por los nlomanes, y tan resistida nuestra preparac ión  en  el 
P arlam en to  com u hi fu e la d el Im p erio  en  e l Cuerpo leg islativo fra n cés , p u es m u ­
chos  han oífídado quizá cóm o se hizo fra ca sar  en n u estro  Congreso e l pen sam ien to  
d e l m ártir  d e  S an ta  A gueda de adqu irir en  p lazo b reve una  cscuadra.

H oy tam bién  se com bate  e l gasto d e  una escuadra  : hoy tam bién  se abom ina  
d e  lu (jucTTa, huí,¡gando los oídos con la n ecesid ad  de en cerra m o s en  n uestras fron ­
teras d cu ltivar nuestro h u erto  para restaurar nuestras fuerzas; ae con den a  la polí­
tica  a frican a , com paran do el esfu erzo  m ilitar con  cl t em io r io  en  qu e se a c tú a , cuyos  
kilóm etros cuadrados  eguiiiaíen á  los d e  ía prot-meía ta l ó  cu al, ocu ltando a l  pu eblo  
que-, aun cu an do fu esen  m u chos k ilóm etros cuadrados m en os , para la segu ridad de 
la Patria son com o m illares de k ilóm etros  m ás.

E n horabu en a que se aqu ila te  s i h a  h ab ido error en  la  m an era  d e  e je rc er  e l  m ando  
en  la zona de in fu en o ia ; e s  m á s : lo que  debía h acerse  es  in flu ir en  la  opinión  
para que no qu ed e im pu n e la respon sab ilidad  en  quien  la  h a y a  c-QxitriHdti, s i hay  
rcspbn sabü idad  p or  p arte  d e  alguien. K1 d e fen so r  d e  P ort A rthur, el d e fen so r  de  
M etz, su frieron  las torturas de un proceso  y una co n d en a ; ai alguien  s»  España  
contrajo respon sabilidades sem ejan tes , que vengan ' ig u a les  sa n eton ex ; quizá esa  

san ción  e s  la  gangrena de E sp añ a , que, en  fo  d em á s , nada ten em os que  
pi\vidúiT; p$ro eso  no es lo que petsigu en  log qu e cop ian  d }os traidores fran ceses  
á  que an tea a lu d im os ; no es la  sa lu d  d e  la Patria lo que  les impulsa : es , com o aq u e­
llos, su  ob je tiv o  derrocar e l - r é g im e n ; si la P atria  se m u tila , s i p ierde v idas y si 
paga en orm e su m a, ¿ e so  qué im porta si se asa lta  el P oder?  A sí p iensan  el so c ia ­
lista po lítico , e l socia lista  revolucionario, el socia lista  aprovechado: pero e l so d a -  
lista obrero no d eb e  p en sa r  a s i ;  é l d eb e  p en sar en  r l  rti'ejorawiíento d e  su  situ ación , 
y ésta  e s  m en os precaria  en una Patria rica y p oderosa  que en  -una Patria  m utilada  
¡j arruinada.

El Conde de Albay.

EHELEUHRTEli DE M MOHTflfiH

[L SLTM DE ID ESlOLTA
En el cuartel de la Montaña se ha veri­

ficado el solemne acto d« bendecir é inau 
gurar un altar, regalado al Escuadrón de 
la Escolta Real ¡lor S . A. el Infante Don 
Femando.

El escuadrón \enía oyendo la rnisa de 
los Ingenieros, que al aire libre, á la in­
temperie. en uno de los grandes patios del 
cuartel de la  Montaña, se reza los dwnin- 
gos y días festivos, y en lo  sucesivo la Es­
colta Real tendrá mayores comodidades 
para cumplir el deber religioso.

S. A. R. el Infante Don Femando ha 
regalado un sencillo altar de roble, al na­
tural. ton adornos de talla estilo gótico.

Sci)re el espaldar se destaca una bella 
imágen de .Santa Teresa de Jesús, taUada 
en madera de unos ochenta centímetros de 
altura, colocada en pedestal de roble, que 
cubrían {¡¡randes ramos de rosas, claveles y 
violeths.

Sirve de fondo al altar un inmenso paño 
rojo, formando una gran .panoplia, en que 
se agrupan, con arte y gusto, carabinas y 
espadas. Úna guirnalda de crisantemos 
seguía el contorno del espaldar.

A uno y otro lado decoraban el altar 
plantas de espléndido follaje, stdrresalira- 
do varios ejemplares de palmeras.

Ha sido colocado el altar, de modo de 
finitivo en uno de los testeros del «Repues­
to» , largo y amplio salón que, en estantes, 
contiene ropas y enseres de las secciones de 
la Escolta Rea!, representando un valor 
de 300.000 pesetas.

Ix>s muros están decorados p or  grupos 
de cornetas y otros emblemas militares.

E l señor obisjiü de Siór> bendijo los or­
namentos y el a ltar con el ritual de rúbri­
ca, y luego dijo una elocuente plática.

Versó sobre la significación é importan­
cia del altar, verdadero emblema de reli- 
gión.

Dió gracias á S. A. ¡¡or su donativo, y 
aludiendo veladamente á S. A. la Infanta 
Doña María Teresa, exclamó ;

-Partan de este altar gracias, no de re­
dención, sino para aumentar la corona 
.su gloria.

Rez<> la primera misa en dicho altar el 
cajiellán de la Escolta y de Alabarderos. 
D. Plácido Zaidiii.

Kn sitiales ríe prefereiKla tenían asien­
to ; al lado de la Epístola, el señor cbisp) 
de -Si('>n, y al lado dei Evangelio, S.-A . el 
Infantito Don I.ui? Alfonso, v detrás .su 
aya.

Luego estaba el general del Río, segun­
do jefe  de Alabarderos.

Seguían las señoras, entre las que recor­
damos á la duquesa de la Victoria, vizcon­
desa de Uzqueta. familia de! general del 
Río, señoras de benito. Pulido, Fernández 
de Córdoba, Gónez Acebo, Liniers y Mu 
güiro ; las hijos del seño- marqués de Zar­
co, y la señorita de Alvear.

Ix» jefes y oficiales de la Escolta, con­
tándose entre ellos S. A. el Infante Don 
Femando, formaban luego ' interesante 
grupo.

Con la  oficialidad estaba el general Mar- 
chessi. que hasta hace poco mandó el es­
cuadrón ; el oficial maye» de Alabarderos. 
Sr. M ariné ; el capitán Sr, Muñoz, ayu­
dante' de! generar del Río, y el ^cretario 
de S. A ., D . Gabriel Pastor.

Los soldados de la Escolta figuraban en 
último término, formados á ios pies del sa­
lón.

La Escolta Real, alojada «provisional­
mente» en el cuartel de la Montaña, ha he­
cho en su cuartel mejoras de verdadera im­
portancia. pensando sin duda, que, en 
nuestro país, lo provisional es muchas ve­
ces definitivo.

Todas Ia.s def>endencias se hallaban ahier

tas á los invitados, y todas brillaban, acu­
sando ini perfecto estado de policía.

OfrFve el cuartel de la E.soolta Real al­
gunas particulairidailes, algunos adelantos, 
que son de dvse.it en los demás alojamien-' 
tos de trop.a. p«>r ejemplo, el cuarto de ba­
ños y duch.is ¡i.ira los .soldados.

L a Escolta Kc.al es el único Cuerpo de 
Caballería que tiene guadarnés.

En el dnrmitorio d? un medio escuadrón 
hay una placa interesanto. que evoca un 
triste recuerdo. Entre ramas de laurel y al 
lado de las cifras de! escuadrón, se lee 
esta dedicatcffia : «Al guardia José Már­
quez García, muerto en el cumplimiento de 
su deber*.

Era uno de los soldados de la  Escolta 
que iba de servicio con S S . MM. el 31 de 
.Mayo de 1906, y falleció á las cuatro ho­
ras de ocurrir el atentado de l.s ralle Ma­
yor.

Eil CuCTpo de guaniia ofrece detalles in­
teresantes. Una especie de vitrina, de no­
gal tallado, que remata en Corona Real, 
condene un sable y un autógrafo de Su 
Maj-e.stad la  Reina Dcm.i María Cristina.

El sable era de Don Alfonso X I I ,  v el 
autógrafo dire á la  oficialidad :

«Guardad el sable de quien escoltabais 
en vida.»

Después de la visita al cuartel pasaron 
los invitados al despadio del doronel de 
la E-sioIta Real, donde se sirvió un lunch.

Regiesii del Presldeete 
de ]aje;llil|[a iraeiesa.

M r. P o incaré  en M arse lla
El ilomingo 12, á las seis y media de 

la mañana, ei «Diderot» dió vista al puerto
Inmediatamente formaron á su alrededor 

los acorazados y torpederos que le escol­
taban.

Dos aviadores— Gaoros uno de ellos—  
cMjlucionaron jx¡r encima del «Diderot» 
hasta que el presidente transbordó para di­
rigirse á tierra.

•ó las nueve y treinta el «Diderot» atracó 
ctTc.i ilel muelle.

-A las diez menos diez minutos M. Pern­
earé pa.só á  bordo de un remolcador del 
pueito y se dirigió al muelle.

Allí esperaban numeroso ¡lúblico y fuer- 
-.as milit.ires, que rindieron honores al pre­
sidente.

.'. las d i e z  y  < i n c o  llegó á t i e r r a  M. Poin- 
< a;é. accanjíañado ¡AJk el m i n i s t r o  de Ne- 
g < JC K is  y per el séquito que con el presi- 
rlente marchó á España.

M. Poincaré fué recibido oon grande? 
arlamaciones-

I.as banda.s ile música entonaron la  Mar­
sellesa.

Knire 1,,.. ¡¡ersonalidades que saludaron 
al ¡iresidenie al llegar éste á tierra, figura­
ban el ministro de Marina, el de Obras pú­
blicas, el ¡irefecto y numerosos diputados.

A l.a? diez y treinta se pu.so en marcha 
la ix)miti\a hacia la Prefectura.

Luego se dirigió á In Támara de Cwner- 
cio.

Durante el trayecto un teniente de la es­
colta se cayó del caballo, fractuiándose una 
pierna.

Fué ronducido á la Támara de Comercio, 
donde fué solícitamente atendido.

^_E1 [iresidente fué muy festejado en la 
Támara de Comercio. i

Dv.spué? (le conversar ron algun.as i>er- 
sona.s, pasó á visitar al teniente Saint Ce- 
ran. el cual, después de la caída que sufrió 
del cab.illo) se encontraba en estado rela­
tivamente satisfactcffio.

Más tarde se celebró un banquete de 500 
cubiertos, durante el cua! h f Poincaré ha­
bió con los <romen.saies, expresando la gran 
satisfacción que ha exjierimentado con mo­
tivo de su viaje á España.

Por la tarde visitó l.i Ex)x»sidón Comer- 
rial.
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Llegada de IWr. P o in caré  á París.

M. Poincaré regresó á París, sin inci­
dentes. el día 15, á las ocho de la mañana.

Esperaban en la estación al presidente 
los ministros y las autoridades.

E l presidente de la República francesa 
tiene la intención de visitar Argelia y Ma­
rruecos en el otoño próximo.

Dice L 'E ch o , de París, que el Consejo 
de ministros de hoy se ocupará de las con­
secuencias diplomáticas del viaje de mon- 
si.-ur Poincaré á España.

SEMANA PALATINA
Día 11.

R ^ resó  felizmente á la  capital de la Mo­
narquía S. M. el Rey con el je íe  del Go­
bierno y demás séquito que llevó á Carta­
gena.

En las estacicMies del tránsito había ma­
sas ¡xjpulaTeg que le aclamaron con entu­
siasmo, oyendo Ibs acordes de la Marcha 
Real.

E l Monarca recibió á las autoridades y 
conveirsó con ellas hasta las tres de la ma­
drugada, que se retiró á descansar.

E l tren Real llegó á las nueve y inedia 
á  Madrid.

Dcffi Alfonso X I I I  vestía de almirante, 
uniforme de diario.

Una axnpiañía de Ingenieros del bata­
llón de Fecrocarriles le tributó ios honore.s 
militares.

E l Monarca, seguido del capitán geieral

Í de sus ayudantes, revistó la fuerza, que 
uego desfiló marcialmente en su ipresen- 

da.
En la estadón se hallaba formado un za­

guanete de Alabarderos.
Después de los saludos, S. M. el Rey 

cruzó el andén, y dando la derecha á la 
Reina Victoria, regresó á Palacio en auto­
móvil.

Esperaron Ja llegada deí tren fes dos 
Reinas, la Infanta Doña Isabel, Ies Infan­
tes Don Femando, Don Cairlos y Don Al­
fonso con sus ayudantes, los ministros, ex­
cepto e] de la Guerra, el personal de la  Em ­
bajada de Francia con el Sr. Vigné á su 
frente, y los Sres. Arias de Miranda, Pra- 
dp Palacio, marqués de Portago, Díaz 
Agero, Dato. Sdsona. Argente, J.ópez Mo­
nis, Pérez Oliva, González Hontoria, Re- 
quejo, y los generales Azcáirraga, Tovar, 
Confreras, Macías, Villar y VilLate, VI- 
niegra. marqués de Arellano: Marvá, Sanz 
Buruaga. conde dd Serrallo, Orozco. F er­
nández de la Puente. Crespo, Ceballos, 
Cincúnegui, Spottomo, marqués de Prado 
Alegre, Moragas, García Eguren, Pitarch 
y Aguado.

En Palacio esperaron á S . M. el Rey el 
intendente Sr. Marqués de Borja, ei ins- 

. prator general de l.os Reales Paiacios, el 
director general de Caballerizas, D . Anto­
nio Pineda, los ayudantes del Mcmarca y 
la «^cáalidad de Alabarderos y Escolta 
Real.

S. M. el Rey ha r-^esado muy conten­
to de su excursión á Cartagena.

Día 12
La Reina y Ibs Infantas Dcm Alfonso 

y Doña Beatriz, después de pasear por la 
Casa de Camipo, visitaron ave^ tarde la 
Escuela de Aviacjlcn de Cuatro Vientos, 
drade fueron recibidos por el general Bar- 
nús, el roronel Vives v el capitán Kinde- 
lán.

Variot. aparatos efectual-on arriesgados 
vuelos. ¡)iloteados ¡w  ¡os profesores y pi­
lotos de la Escuela, siendo uno de los más 
interesantes el efectuado por el ptTípio In ­
fante Don Alfon.so, en uno de los aparatos 
austríacos de ireciente adquisicitm, Uev.m- 
do de pasajero al piloto Sr. Baños.

E l Rey, después de| o ir  misa con las 
Remas en el oratorio particular de Palacio 
ma(Tchó esta mañana á E l Pardo, donde 
ha pasado el dí.i cazando.

Le acompañaban los Infantes Don Car­
los y Don Alfonso, el marqués de Viana. 
el conde de Maceda, el duque de Taran- 
cón y el Sr. Careaga.

I-a cacería resultó muy animada, cobrán­
dose numerosas piezas.

C « i motivo de celebrar hoy sus días la 
Infantita Doña Pilar, h ija  de los Infantes 
Don Fernando y Doña María Teresa, ha 
vestido la Corte de media gala.

Esta mañana estuvieron las Reinas y los 
Infantes á felicitar á S . A., llevándole mu- 
rfms juguetes. '

También han enviado las perscxias Rea­
les te l^ a m a s de felicitación á la Prince­
sa Pilar de Baviera, hija de la  Infanta Paz-

Por la tarde, los Infantitos, hijos del 
Infante Don Femando, fueron á Palacio 
á  ver á la Reina Doña Cristina y á sus au­
gustos primos.

E l Infante Don Femando, ac«npañado 
de su ayudante, duque de la  Victoria, re­
gresó de Toledo en automóvil, á las cua­
tro de la tarde.

La Reina Doña Victoria, con su dama la 
señorita de Heredia, estuvo en el Palacio 
de la Infanta Beatriz, dando c i»  ella des­
pués un breve paseo por la Moncloa y la 
Casa de Campo.

Por la noche comió reunida en Palacio 
la Familia Real.

Día 13.
En Palacio se ha recibido la  triste nue­

va de haber faüecido en La Aliseda (Jaén) 
el señor marqués de Salas.

M. Poincaré ha regalado á  S. M. la 
Reina Doña María Cristina un precioso 
centro de mesa de la fábrica de Sévres.

E l ¡wesidente de la República francesa 
ha concedido las insignias de gran oficial 
de la Legión de Honor á los ayudantes del 
Rey, generales Aranda v Rodríguez Vera, 
y la encomienda de la misma Orden al 
obisjw de Sión, piocapellán mayor de Pa­
lacio. y al secretario particular del Rey,
D. Emilio María de Torres.

Los Reyes paseartm por la tarde, re­
unidos, por la Ca.sa de Campo.

Por la ntxdie, en el sudexpreso, salió pa­
ra San Sebastián S. M. el Rey, accxnpa- 
ñado del conde del Groi-e, el doctor Ala- 
bern y el Sr. Quiñcmes de Lton.

Rl único consejero que estuvo en el Re­
gio Alcázar fué el Sr. Gimeno, que habló 
con el Monarca de a.suntos relacionados 
oon el arsenal y el ¡>uerto de Cartagena.

También estuvo en Palacio el ingeniero 
director de las obras de dicho puerto, se­
ñor Albacete, que dió á S. M. amplios in- 
fctrmes de los trabajos que se necesita rea­
lizar en aquel puerto.

1.a Reina Victoria y sus augustos hijos 
pasaron la mañana en la Casa de Campo.

Día 14.
S. M. el Rey ha ido directamente á Bur­

deos. I-e acompañan el general conde del 
Grove. el doctor Alabrán y el Sr. Quiño­
nes de León.

Regresará á Madrid el jueves ¡iróximo.
S. M. el Rey ha concedido la llave de 

gentilhombre de cámara, con ejercicio, al 
capitán de navio D. Juan Ca/rranza, co­
mandante del acorazado «España».

Desde hace unos días va por la mañana 
á la quinta de E l Pardo S. A. R . el In ­
fante Don Jaime, y vuelve por la  noche.

Va en autonuivil. sin que le acompañe 
ninguna <ie las niñeras que están á su cui­
dado. .

Velan ¡x>r el augusto niño durante todo 
e! día dos monjas terciarias franciscanas, 
que han tomado á su cargo la difícil tarea 
de hacerle hablar.

Con las monjas va también en el auto­
móvil un niño de distinguida familia, que 
es sf*df»nudo como el Infantito, y merced 
al sistema de educación y á  su gran preco­
cidad. ha conseguido hablar.

Este niño hace con S. A. vida común en 
la quinta de E l P ard o ; pasea con él y con 
él juega y se sienta á la mesa.

Las monjas de la Concepción han im­
puesto que el Infantito, mientras esté á su 
cargo, no mantenga relación alguna con 
persona que trate de entenderse con él jjor 
señas., precisando á S. A. el esfuerzo de 
hablar.

E l Infantq Don Jaime ha logrado ya 
prcmuncLir muchas palabras, y la mayor 
dificultad que halla es la expresión de so­
nidos fuertes.

_ Pasean el Infante Don Jaim e y el niño 
citado, su camarada, en el automóvil de 
pedal que trajo como regalo M. Poincaré.

E s un auto de más de dos metrts de lar­
go, y en él hacen pequeñas excursiones por 
las cercanías de la quinta.

Su Alteza el Infante D<m Femando 
oyó hoy. día de Santa Teresa, una misa 
rezada ante la sepultura j>rnrisic»i,al fie su 
augusta y malograda esposa (q. D. h.).

L .1 referida misa se dijo á las once v 
medw de la mañana.

D ia 15.
E l día de Santa Teresa de Jesús, cele­

brado antes tan felizmente en el Regio Al­
cázar. ha dado hoy lugar á una nueva ma- 
nifestadón de las simnatía.s v del afecto 
i|ue goza la Familia Real, y ’del gran ca­

riño que profesaba el pueblo de Madrid á 
la augusta hermana de Don Alfonso X I I I .

Los álbums colocados en una de las ha­
bitaciones de la planta baja del palacio del 
Infante D a i Femando, se vieron desde 
primera hora cubiertos de firmas de perso­
nas de todas las clases sociales.

E l Infante Don E'emando, con sus ayu­
dantes y los señores marqués del Zarco y 
Pastor, marchó por la mañana, á las diez, 
en autanóvil, á E i Escorial, donde oyó 
otra mis.a ante la tumba donde descansan 
los restos mortales de la Infanta Doña Ma­
ría Teresa.

Su Alteza regresó á Madrid cerca do las 
dos de la tarde.

En Palacio, las Reinas Doña Victoria > 
Doña Cristina oyeron misa, á las nueve, 
en el oratorio particular de Sus Majesta­
des, no recibiendo ninguna audiencia sn 
tuda la mañana.

Tan sólo fueron cumplimentadas las au­
gustas señoras por el ministro de Hacie ■■ 
(la Sr. Suárez Inclán.

La Reina Doña Cristina estuvo, á las 
cr.rt, en el palacio de la Cuesta de i.» 
^’egar visitando á sus .augustos nietos.

Los Infantes Doña Isabel, Don Caí 
li s. Don Alfonso y Doña Beatriz visitar ,.i 
■. las Reinas y estuvieron también á  ver ai 
Infante Don Fernando.

Su Alteza el Infante Don Carl(» estuvo 
visitando esta mañana al ministro de la 
Guerra.

Por la tarde, la Reina Doña Victoria, 
paseó por la Casa de Campo, accanpañada 
(la la Duquesa de San Carlos.

La Reina Doña Cristina no salió de sus 
habitaciones.

Por la noche comió reunida, en el pala­
cio de los Infantes Don Aif<raso y D (»a 
Biratriz, la Fam ilia Real.

Uno de estos días llegará á Madrid el 
Príncipe Alejandro de Battenberg, herma­
no mayor de la Reina Victoria.

Su Alteza pasará en esta corte una bre­
ve temporada.

Su Majestad el Rey ha permanecido toda 
la mañana en sus habitacrones.

Fué visitado por el doctor M(X)re, que 
ha continuado felizmente el tratamiento á 
que Su Majestad está sometido de lavados 
de la nariz y oídos.

Su Majestad ha almorzado ligeramente.
Des¡)ués ha paseado en .autcsnóvil.

Dia 16.
Con motivo de cumplir nueve años la In- 

fantita Deña Lsabel, hija del Infante Don 
Carlos y de ia m alc^a(ia Princesa de As­
turias, ha vestido ia Corte de media gala 
y se dijo una misa en el pala(tio de la Cas­
tellana, en la que la augusta niña hizo la 
ofrenda tradicional.

Las Reinas y los Inf.antes estuvieron á 
felicitar á la Infantita y la llevaron nume­
rosos regalos.

Las Reinas Doña Victoria y Deña Crisr 
tina fueron cumplimentadas por el nuevo 
ministro plenipotenciario de Runtania y su 
espeja ia baronesa Cretziano,

En el sudexjmeso llegará mañana á  Ma­
drid el PrincijK* Alejandro de B.irtenberg, 
hermano de la Reina Doña Vict(MTa.

A fines de este mes es esperada en esta 
oorte una de las Princesas de Sajonia-Co- 
burgo. hermana de la Infanta Doña Bea­
triz.

En ei palacio de la Infanta Doña Isabel 
almorzó, invitada por S. A ., la  comisión 
del Ayuntamiento de Palma de Mallor<ra. 
que há llegado á esta corte, presidida por 
el alcalde.

E l Rey no salkí por la nsañana del hotel 
y recibió en sus hatótackxies al d(xtor Mido- 
re, á quien invitió á almOTzar. También al­
morzó con el monarca el marqués de Ve­
ga Inclán.

AI anochecer (recibió el Rey la  visita del- 
alcalde, con quien conversó sobre diversos 
asuntos locales y pioyectos para la jornada 
próxima.

Un arhculo de Dafo.
En el periódico L ’E s fa g n e  leemos este 

notabilísimo artículo de nuestro ilustre ami­
go D- Eduardo D ato;

«Ri derecho social ha surgido en la vi­
da polftksi (ie los Estadts modernos, no 
solamente p(̂ r la impulsión de* im hecho

ecxKKxnico, material, determinado por el 
progreso de la  industria, la concentración 
cíe los capitales y e l (xmsiguiente aumen­
to de rralamaci<xies obreras, sino tam­
bién por una elevación del sentimiento de 
equidad sobre el derecho estrkho definido 
de ¡interiores preceptos l^ ls la tE x » ; en 
una palabra, por el re.sorte espiritual de 
un.i cniKñencilá colectiva más depuradla, 
base del actual concepto de justicia so­
cial, que tiende á ben(ái(riar á los débiles, 
á mejfxar su vida, á precaverles de los 
riesgos del trabajo, á indemnizarles los 
daños que en él sufran, á asegurarles la 
sulisi.stencia en su vejez.

Ese .sentimiento del deber .social ha es­
tudiado el derecho eoonómico y ha procu­
rado .atenuar sus efectos, dús^ndo una 
legislación protectora que por rrawnentos 
se extiende á todas las manifestaciones 
del trabajo, ccm tal vigor, que, iniciada 
hace unos años, constituye ya en todo 
país culto una importante rama del rlere- 
cho positivo y en la cienóa del Derecho 
una fuente inagotable de estudio.

Es E.paña una prueba de la tesis ex- 
¡niesta. Cuando en 1900, actuando en el 
Poder un Gcbierno canserviadosi. aprl)ba- 
ron las Cortes la ley de Accidentes de! 
trabajo, txxi la que se inició la moderna 
legislación soírial en mi país, el partido 
socialista carecía de repres«ntaci<ki en el 
Parlamento. Y  es, además, muy significa­
tivo el hecho de que aquella ley no mo­
tivó discusión entre las distintas fraccÜo- 
n .s parlamentarias, siendo aprobada, co­
mo todas las de carácter social vigentes 
en España, por unanimidad que oom- 
¡irueba la cranún aspiratáái de los parti­
dos, .sin distinción alguna, en favor de la 
legislación obrera. Así, en España, la po­
lítica llamada intervencionista ha tomado 
carta (íe naturaleza, sirviendo de orienta­
ción á todo Gobierno, ya sea conservador, 
ya liberal.

Es.n es la razón de que la  legislación 
ax ia l en España haya sido, en el breve 
espacio de d x e  años, tan copiosa como 
puede apreciarse por la sumaria indica­
ción de sus principales disposiciones..

I.a lev’ inicial de la serie fué, según aca­
bo de indicar, la de Accidentes,-del traba­
jo . promulgad.! en 30 de Enero de 1900, 
Inspírase en el novísimo principio del ries­
go profesional, en el que funda la respxi- 
sabilidari patronal por los axidentes que 
ra  el traljajo ó c c h i  xasión  del mismo su­
fran 1(TS obreros ; pone la  curación de ésto» 
á cargo de los patronos; establece un sis­
tema de indemnizaciones de cuantía varia­
ble, según sea temporal, ¡irofesiraal y ab­
soluta la incapacidad re.sultante. tomando 
¡X * tipo j>ara fijar la ccrnipen-sación econó­
mica el jem al que la víctima ganaba el 
día del accidenten sraala para c.aso de ía- 
llecimiemto una indemnizacito más eleva­
da que las precedentes, alwnable de una 
vez en dinero ó el pago de una renta rita- 
Ücáa equivalente al 40 fxir 100. a l 20 por 
100 y al 10 por 100 del salario, según que­
den viuda é hijos, ó viuda solamente, ó 
ascendientes del ol>re(ro fallecido ; y praa 
era un .50 por 100 .sobre toda indemniza­
ción la f.alta. de mecanismos protectores 
ó el incumplimiento por los patronos de 
las formalidades y prescripcicmes de la ley.

Es ésta aplicable á toda clase de indus­
trias. aun á la  agrícola y forestal en cuan­
to al ]>erson.al afecto á la maquinaria, y 
crjmprende también á los aprendices ora ó 
«in salario, y á los dependentes de co­
mercio.

En un principio fué encomendada la ley 
á los Tribunales de Justicia. Posterior­
mente se mearon, por la ley de 19 de Ma­
yo de 1908, reformada luego pra la  de 22 
de Julio de 1912, los Tribunales industria­
les. á los que se crafirió la competencia de 
conxer de las reclamaciones <Á>reras fun­
dadas en la ley sobre Accidentes, y de las 
(Tuestiraes sobre rescisión v aimplimientjo 
(le contratos de trabajo.

Dichos Tribunales se comprara de dtj» 
jurarlos obreros y dos patronos, sortearlos 
en lista formada por eletxiones periaídicos 
de ambas clases, y presididos por el juez 
de primera instancia.

E l Tribunal actúa craio Jurado y contra 
siB ddáskmefe existe recurso do cas.i' lón 
ante el Tribunal Supcemo.

Las condiciones de i-abajo hálhinse re­
guladas de modo especial j>.ara mujeres y 
niños por la  ley de 13 ,de Miczc .lé 1900, 
(que establece la prohibición de tx l.i lal or 
a los menores de diez años, de todo tra­
bajo nocturno hasta los catonre años y de 
tarea,s peligrosas hasta ! Js dier v x h o  años, 
•alcanzando esta prohibicim á las muiere?
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hasta los vantitiiés iños, y fija la jornada 
máxima de seis horas en estahlecimientos 
indusBriales y de ocho on el comercio para 
los niños de diez á  catorce años; por el R eal 
decreto de 1902, que nace extensiva la ley 
á las mujeres y niños empleados en talle­
res y fábricas railitaTes; por ia ley de H de 
Enero de 1907, que prohíbe el trabajo de la 
mujer desde el octavo mes de su embara­
zo hasta cuatro ó seis semanas posteriores 
ai alumbramiento, con rc:'crva dcl jiuesto 
en el taller ó fábrica y roncc-iión del tiem­
po necesario para ia lactinua, sin deduc­
ción alguna en el jo rn al; por la ley de 27 
de Febrero de 1912, llamada de Ía silla, 
que ordenó que las mujeres empleadas en 
oficinas y cWnordos Dernuiu?zran senta­
das, y por la ley de I I  de ju lio  de 1912 
proldbitiva del trabajo nocturno <ie ia mu­
jer, á la que señala un tor’oso descanso de 
once horas, ley que comenre.rá á regir en 
14 de Enero de 1914. Adein's, un t-’eal de­
creto de 26 de Junio de ' i ‘02 prohb.e que 
la jornada de mujeres y niños exceda en 
ningún caso de once horas, y mía icy de 
12 de Agosto de 1904 protege la infancia 
r»n un carácter de mayar g;nerali-.uJ en 
favor de la salud física y fiicr.-il de los ni­
ños.

Para los mineros jas condiciones del 
trabajo están regúlalas j)C* derrtios y 
leyes que afectan a la segunda.'’ de e.?os 
trabajos y á las horas >1? iorna-Ja. »

E l Sr. Dato, en el notable iraluio que, 
eüi parte, hemos reji-odu ,'do, examina eí 
copioso caudal de leyes que .alectan al me­
joramiento de la dase obrera, señalando, 
entre oflras, las que ro refiere.i al descanso 
díMninicai, á la  enseñanza ot ren . á las 
huelgas cuya licitud t é  condiciona en la 
ley, á los conflictos del tap iu l '. el traba­
jo , mediante las Juntas de conciliación y 
arb itra je; á la emigración, á la ci.f'.®t.''ii('- 
ción de casas baratas para obreros y em­
pleados de p ( ^  -,ueMo y .il Instituto de 
Reformas Sociale.s, que ;!in a hurahles ser­
vidos presta, y al Instituto de Previsión, 
que tan notorios y evideatis progresos se­
ñala por lo que se refiere á lo.s retiros obre­
ros y pensiones que en bien de nquéiios es­
tablece.

E l estudio á  que nos r-derimos hoiTa á 
su autor, tanto más por "iiant;i las reformas 
esenciate. entre ios ii'ie hemos cnuma- 
rado, se deben á la iriciariva de e»te ilus­
tre hombre público.

último Conseio.
E l (,'onsejo oyó, en primer término, con 

viva y jiatriótica satisfacción, las noticias 
que le transmitió su presidente acerca del 
linal del viaje del señor presidente de la 
República francesa.

E l Gobierno hubo de complacerse de 
aquéllas y de la significación que encie­
rran para el porvenir de España v para el 
desarrollo da sus intereses, al amparo de 
la paz y ccm el concurso de ias amistades 
que ahora se han fortalecido.

Relacnón íntima con tales sucesos na de 
guardar el desenvolvimiento de nuestra po­
lítica en Marruecos. ,

til Consejo de ministros ultimó después, 
en ejecución de estudios y acuerdos de an­
teriores Consejos, el prc^rama parlamen­
tario á que habrán de amoldarse las Cor­
tes del Reino, oonvocad.is para el día 25.

Se consagrarán éstas preferentemente á 
la labor econwnlca contenida en el proyec­
to de presupuestos ¡>ara 1914, en las leyes 
complementarias ya presentadas y comen­
zadas á discutir por el Parlamento, y en las 
que el ministro de Hacienda leerá en la pri­
mera sesión, vigorizando los recmrsos del 
Tesoro dentro de un criterio de difusión 
del impuesto, que responde á la significa­
ción del partido liberal.

En el orden esencialmente político, el 
Gobierno mantiene los compromisos del 
partido.

Aspira á la aprobación rápida del pro­
yecto de ley regulando el derecho de aso 
dación ; á la del que contendrá la fórmula 
liberal para el matrimonio civil, en armo­
nía con la  iniciativa de su presidente, ejer­
citada cuando desempeñó la c.irtera de Gra­
d a  y Justicia, y con el anuncio contenido 
en el discurso de apertura de los Tribuna­
les, del actual ministro, y á  la implanta­
ción de disposicicaies que, sin agravio para 
los sentimienros católicos de la mayoría del 
país, organicen los cementerios en condi­
ciones (jue permitan reposar juntos, cwno

juntos vivieron, á personas de creeiKÍas re­
ligiosas diferentes, s^ún es ya práctica 
incorporada á  las costumbres de todos los 
países cultos.

L a s  nuevas ciudades-
preguntaba San Pablo, primer erraifa- 

ño, al cenobiarca San Antonio si después 
ele haberse retirado al desierto el interpe­
lante- se habían fundado ciudades nuevas. 
La misma pregunta podíamos hacer nos­
otros los que vivimtK en los grandes cen­
tros de pdalación, cada vez mayores, refi­
riéndonos á  Europa, donde la mayor par­
te de la  población se retira del campo ó 
emigra á  lejanas regiones. No, entre nos­
otros no hay ciudades nuevas, sino arraoa- 
les que aumentan la extensión de las capi­
tales. Para ver lo que ya no se ve en Eu­
ropa debe acudirse al continente america­
no, tanto al septentrional como al meridio­
nal, pues en éste se va imitando al hemisfc’ 
rio Norte, improvisándose ciudades, como 
no se había hecho desde el tiempo del des­
cubrimiento y conquista.

La emigración permanente y continua de­
bía pnxiudr este resultado lo mismo en 
América que en Australia, junto á  Nueva 
York y Chicago. Melboume y Sidney ya 
no se eleva la dioza del pecaieer, sino ciu­
dades nuevas, dotadas de todos los adelan­
tos y atractivos de las antiguas y grandes 
capitales, de tal suerte, que así como en el 
Océano se d^cubren nuevos bajos que es 
preciso indicar en las cartas, hay que ano­
tar en las descripciones de los viajeros, por 
modernas que sean, hay que introducir mu­
chas modificaciones.

No somos partidarios de las grandes ciu­
dades, focos permanentes de una corrup­
ción cjue pronta y fácilmente irradia hasta 
los campos, habiéndonos parecido siempre 
que, así para la salud moral como para la 
física, son mayores sus inconvenientes que 
su.s ventajas. S i á estas condiciones reúnen 
las propias de los puertos de mar, esos in­
convenientes aumentan y esa corrupción se 
alimenta siempre con nuevos manantiales. 
Suelen esperar del comercio lo que mejor 
harían en obtener del laboreo de los cam­
pos, bórrase poco á poco el verdadero y ge 
nuíno carácter naciwial, y la población na­
cional del país suele disminuir por falta de 
sangre, de energías y de vida, cuando en 
ias grandes capitales hay una cwno pléto­
ra y ccmgestión de los elementos que están 
destinados, ccíivenientemíente repartidos, 
á labrar la felicidad de las naciones.

t^hicago es un buen ejemplo, de la 
fundación de las nuevas ciudades, ha­
biendo llegado en pocos años á  una gran 
¡irosperidad que le ha permitido relebrai 
una Exposición que desearían y no pueden 
abrir ni sostener muchas capitales de Eu­
ropa. También ha sabido crearse un ramo 
esiiecial de industrias y de riqueza digno de 
ser envidiado. T al ejemplo, aunque muy 
notable, no es ei único en la confederación 
del Norte. En lo que á la centralización y 
gobierno político atañe la fundación de esas 
ciudades nuevas tiene por consecuencia ha­
cer imposible la centralización que sofoca 
las energías ó impide que nazcan en mu­
chas naciones dei antiguo continente. Cuan­
do vimos que en la América meridional se 
imita este gran ejemplo y se imita bien, no 
do vimos que en la América meridional se 
por una copia servil, sino por una ¡irudente 
adaptación á las costumbres y circunstan­
cias localts, no hemos podido menos de 
aplaudir á los americanos del Mediodía, 
que se sirven de ia emigración europea en 
la nueva vida que han inaugurado.

Hemos tenido ocasión de hablar con dos 
fundadores de ciudades en la República 
Argentina y de admirar en ellos un tipo 
completamente desconocido en Europa. 
Esas dos ilustres personalidades han echa­
do los cimientos de ia ciudad de la Plata 
y de Alta Córdoba. En cierto sentido, ad­
miramos todavía más á estos hcaobres que 
á  los priraith'os coloniz.idores, porque és­
tos se apoderaban j>or fuerza de las nenas 
y aquéllos las pueblan á fuerza de dinero 
y de trabajo. E l segundo de los dos perso­
najes aludidos es ccmpatríota nuestro ; pero 
muy larga permanencia en ei país argentino 
le ha dado á conocer bien las cwidiciwies 
de sus habitantes. Las ciudades de que ha­
blamos atraerán á los emigrantes que en las 
grandes capitales ya no ¡lueden hallar ele­
mentos de trabajo. Con esto ganan los ar­
gentinos y nuestros conciudadanos emigran­
tes. E l primer período de la vida de los

pudalos recién fundados equivale casi al 
de la edad madura en las de Europa ; aque­
llos nacen cwno la  fabulosa Minerva, pro­
vista de toda clase de armas. Las primiti­
vas ciudades de los europeos a i  América 
eran obra de aventureros; las que ahora se 
fundan deben su origen á laboriosos pen­
sadores. Las antiguas reproducían los nwn- 
bres de regiones de la P atria ; las.moder­
nas receben y reproducen los progresos de 
toda Europa. Las antiguas solían olvidar­
se de la metrópoli; pero le recuerdan 
siempre las de ahora. Y  como ocurre en 
Alta Córdoba, la vieja ciudad universitaria 
que presentaba el tipo de Alcala ó de Sa­
lamanca, se modifican al cwitacto de las 
nuevas poblaciones y toman pronto el as­
pecto de las más adeíantadas capitales.

Antonio Balbín de Unquera.

M E f l S O  n  R U IZ  G I M É N I Z

Hijo adopt DO de Madrid.
E l Sr. Vincenti, alcalde de Madrid, 

acompañado de los tenientes alcalde, visi­
tó el martes al Sr. Ruiz Jiménez para cons­
tituir, conforme determina el decreto • de 
creación, el Patronato del Niño Escolar.

Después de los saludos de rúbrica y de 
leerse el cotres¡Kindient6 decreto de crea­
ción, quedaron sentadas las bases para la 
constitución del Patronato, que quedará en 
condiciones de funcionar dentro de dos 6 
tres días.

Terminada esta parte de la Teunión, el 
Sr. Vincenti, en nombre dei Ayuntamiento 
de Madrid, hizo al Sr. Ruiz Jiménez en­
trega del siguiente m aisa je ;

«Excmo. señor:
Deseosa la excelentísimo Corporación 

que presido de demostrar á V. E. el agra­
decimiento con que ve su constante labor 
en pro de la  enseñanza y de modo tan in­
mediato en lo que afecta al pueblo de Ma­
drid, acordó por unanimidad, como expre­
sión de tal sentimiento, nombrar á vuecso-' 
cia hijo adoptivo de esta ocote.

I.a  obra de V . E .,  manifestación de una 
inteligencia meclitadora y enérgica, se ha 
señalado profundamente en su vida polí­
tica, y es deber de todos ccMitribuir á per­
petuarla.

Su paso por la delegación (regia de pri­
mera enseñanza fué eficaz auxilio para que 
este pueblo iniciara la  <kira de su reconsti­
tución intelectual oon la  edificación de los 
grupos escolares de Bailen y Vallehenno- 
so ; al frente del Ayuntamiento desííroiló 
un i>lan, normalizando su Hacienda, y que, 
continuando, será base para mayores em­
presas, y ahora, en ese ministerio, aprove­
cha su paso pora demostrar á lá  capital 
de España su cariño en la forma que pue­
de serle más acepta, propwaonando i  la 
niñez los medios necesarios para adquirir 
la  cultura que, en su día, será piedra an­
gular de mayores empresas. Los grupos es­
colares (le «Cervantes» y «Príncipe de As- 
turia.s» aument.arán la .serie de los ya crea­
dos, y cwno consecuencia, pondrán á Ma­
drid á la altura de los países en que la 
instrucción primaria, base de todo, es ob­
jeto de verdadero ¡mito.

D e aquí el que el Ayuntamiento, inspi­
rándose en el común sentir, considere á 
V. E . como uno de sus hijos predilectos, 
y acuerde ¡además, dar su nombre, que tan 
alto ha sabido colocar, al primer grupo es­
colar que se construya con fondos munici­
pales, y así el nwnbre de V. E . al frente 
de un centro de enseñanza, será la mejor 
demostración de que este Concejo es digno 
d la  confianza que en él se ha depositado 
al concedérsele con su último Real decreto 
la intervención que en materia de enseñanza 
se le otorga.

Al comunicar á V . E . el unánime acuer­
do de la Corporación, me honro en signi­
ficarle lo agradable que me ha sido tai acto, 
de que tan digno es V. E . por sus desvelos 
en pro del pueblo madrileño.

Dios gu.irde á V. E . muchos años.
Madrid, 11 de Octubre de 1913.— E du ar­

d o  Vincentí.»

El moDumento á Romanones
E l jueves, en el tren de las nueve y cin­

cuenta y cinco minutos, salió para Guada- 
lajara la  Ccmiisión central encargada de lo 
relativo al monumento erigido al conde de 
Rwnanones.

L a Comisión indicada fué presidida por 
eJ alcalde de Madrid, Sr. Vincenti.

En el mismo tren fué también para asistir 
á la inauguarción el ministro de Instruc­
ción pública, Sr. Ruiz Jiménez.

Con motivo de la inauguración, el conde 
de Rwnanones dirigió al Sr. Vincenti y 
demás señores de la  Junta la siguiente 
carta :

«Hay un membrete que d ice:
E l presidente del C?wisejo de ministros. 

Particular.
15 de Octubre de 1913

Excmo. Sr. D. Eduardo Vincenti y de­
más señores que componen ia Junta.

Mis estimados amigos: Antes de que lle­
gue la hora de proceder á ia inauguración 
dol monumento que por suscripción volun­
taria de todos los maestros de España se 
levanta en Guadaiajara para conmemorar 
la publicación del Real decreto que incor­
poró á las obligaciones generales del Esta­
do el pago de las atenciones de primera en­
señanza, me dirijo á ustedes, no solamente 
para darles las gracias más rendidas, (xano 
á todos aquellos que (xantribuyeron á  la sus­
cripción, sino también para manifestarles 
que .si aquella medida fué debida á  inicia­
tivas mías, deber de justicia es hacer cons­
tar que no habría obtenido el resultado per­
seguido si yo no me hubiera visto secunda­
do con el mismo entusiasmo y decisión que 
impulsaban mis actos por el entonces presi­
dente del Consejo de ministros, mi inolvi­
dable je fe  el Sr. Sagasta, y con la ayuda 
decisiva que me prestara mi (xanpañero de 
Gabinete el ministro de Hacienda. Sr. Ur- 
záiz.

Con esta carta no trato sólo de rendir un 
tributo debido á la gratitud y á la justicia, 
sino que pido á ustedes algo más. En el mo­
numento figura mi busto, y yo no me deci­
do á presentarme al público ea el bronce 
inerte é inerme; comprenderán ustedes lo 
muy arriesgado que es para hombre que, 
como yo, está en la primera línea del c(sn- 
bate, y que ,por tanto, si bien tiene muchos 
amigos, tiene también no pocos adversarios, 
el que quede su efigie en una plaza, expues­
ta no sólo á los rigores de la intemperie, sino 
á los más peligrijsos movimientos de la pa­
sión política.

Además, yo quiero mucho á Guadaiaja­
ra ;  voy con frecuencia allí, y la idea de 
pasar ante mi propio busto me llena de ru­
bor, j)or la concíerKÍa de no merecerlo, y 
me obligaría á no volver á  visitar mi pueblo 
de adopción.

Por eso, muy sinceramente les pido que 
en ei mismo momento en que se verifique 
la inauguración quiten mi busto, lo recojan 
á  privado y allá aguarde el día, que deseo 
tarde, en que yo me muera, y entwices la 
ciudad de Guadaiajara resuelva libremente 
el destino que haya de darle.

E n  la seguridad de que atenderán este 
ferviente ruego mío, se reipite suyo afectí­
simo .imigo s. s., q. e. s. m., C. de Riana- 
nones.»

E l jueves 16 se inauguró (ron gran so­
lemnidad el monumento erigido al señor 
conde de Romanones.

L a Junta del monumento no pudo aten­
der el ruego que en su carta hacía el señor 
conde de Rwnanones, porque se opuso el 
Ayuntamiento.

L as  ideas del Sindicalismo.
Me refiero al sindicalismo revolucionario.
Constituye el sindicalismo una fase del 

movimiento obrero. Por su fianalidad, su 
característica es cambiar las bases económi­
cas en que se asienta el actual régimen ca­
pitalista ;  y como este aspecto, el econ(5im- 
co, es el fundamental en las doctrinas so- 
(rialistas, á él hay que traer la cuestión.

En el «Manifiesto comunista», de L-arlos 
Marx y F . Engels, y en «El capital», de 
Marx ( los dos libros, por decirlo así de la 
Biblia socialista), se expone la crítica del 
orden económico en el sentido de que la evo­
lución centralizadora del capital acarreará 
la destrucción de éste, como consecuencia 
de un orden en el que á manera de una pi­
rámide sustentada sobre su vértice, se sos­
tuviera la sociedad sobre el capitalismo re­
concentrado en unas cuantas manos ; y, por 
tanto, el capitalismo traerá «sus propios 
enterradores». Ctomo los hechos van por 
muy distinto camino, según se demuestra 
por el aumento de las fortunas medias a i 
un país tan capitalista ccxno los Estados 
Unidos, ha habido dos revisiones: una del 
scx'ialista alemán Bemsteiu, quien dice que

-•h 'I
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según acreditan los hechos, lejos de cum­
plirse la profecía marxista, estábamos avo­
cados á un régimen de predwninio capita­
lista ; y otra de George Sorel, quien afirma 
que los discípulos de Marx han falseado 
su doctrina y que es prroiso restituirla á 
su prístino esjalendor, pues debido a los 
compromisos de la vida práctica, jirincipal- 
mente al millerandismo, se dejan malpara­
dos los principios.

E l sindicaBsmo es producto del medio 
fr.incés que tanto espera de las revolucio­
nes. E l carácter especial del sindicalisno 
fiarKés se explica en parte por su régi.nen 
industrial, fundado en el artesanado, á ia 
inversa de otras naciones, donde las gran­
des fábricas reúnen multitud de obreros.

En el sindicalismo existen muchas con­
tradicciones. Sólo nos da una orientación, 
y en ella vamos á fijar los puntos principa­
les. E l sindicalismo no tiene filosofía. Es 
partidario de la acción, declarando la gue­
rra á todo ío que sea político, como coope­
rador del orden actual.

Abomina de todo lo que sea ¡laitido polí­
tico porque dice ijue desde que el socialis­
mo se ha hecho político y democrático, ha 
olvidado su finalidad proletaria. E l sindi­
calismo, segiín Enrico Lcone, parte ante to­
do de la organización proletaria y va en 
contra de la centralización, á ia inversa 
que el socialismo; es enemigo de toda or­
ganización burocrática v hace caso omiso 
de todo lo que sea tradición é historia.

Continúa diciendo Leoiie que ei sindica­
lismo abolirá el sistema de fábrica. Esto es 
utópico, porque todas las industrias que 
más civilización suponen exigen múltiples 
y complejos medios técnicos.

Aduce que podría .surgir un movimiento 
avasallador como td de la fe religiosa, pero 
esto es desconocer móviles muy desemejan­
tes ;  el uno mira al cielo y el otro persigue 
sólo el bienestar en esta vida.

¡ Que el sindicalismo es altamente educa­
tivo ! Werner Scanbart, el notable socialis­
ta, profesor de la Universidad de Breslau 
(si mal no recuerdo), ridiculiza cwi on grá­
fico muy expresivo, que por sarcástico y 
mortificante para el sindicalismo no he de 
repetir aquí, la instrucción del sindicalista ; 
lo cierto es que abunda en tópicos que, á 
fuerza de ser repetidos pierden toda su 
virtualidad.

La revolución rusa de 1905 produjo el 
apoderamiénto por los obreros de muchas 
fábricas que hubieron de abandonar ¡lor no 
saber dirigirlas; y si C. Marx dice que es 
posible que ¡os obreros dirijan las fábricas, 
hay que poner á esta afirmación muchos re­
paros y cortapisas, además de que el campo 
ds observación de Marx fué la fabricación 
demediados del pasado siglo, que no puede 
compararse i-oii la actual en número de

obreros, fuerza motriz y complicación téc­
nica.

Mucho podría decir del sindicalismo re- 
voludcKiario y de inmensa transcendenma es 
cuanto á  él se refiere; las más desesperantes 
huelgas, él las promueve; los mayores in­
tentos de anarquía y vesania social, él los 
impulsa. Pero, afortumidamente, contra 
esos cijiiatos de destrucción del organismo 
social, se revuelve éste, re.\cciona en virtud 
de la vix medicatrix que, como todo orga­
nismo vivo, tiene, y si en Italia en 1905 
se promueve una huelga ferroviaria que 
pone en conmoción á la nadón entera, los 
mismos socialistas se levantan en el Parla­
mento á protes‘‘ar enérgicamente, y (pa­
ra no recordar más), si en :1911 una 
huelga de transportes, hace que todo el 
ejército inglés se ponga en movimiento, no 
falta e..píritu cívico suficiente para favore­
cer ia causa del orden, y 5.000 ciudada­
nos ofrecen al punto su cooptación al 
Estado.

M. R a m í r e z  M u n i c i o

GOMEZ HIDALGO

onlinario que desdkamos la  visita de 
M. Poincaré, tenían, ccmo titular, «La 
Unión franco-española». En el momento 
del ajusta se olvidó la titular. Hoy subsa­
namos aquella falta, pues sin la titular 
esa, los hermosos renglones de D. Juan 
Navarro _ Reverter careces de. la precisión 
que quiso flar al pensamiento .tti autor

Ya conooe el lector la actividad, la ener- 
gíá, el talento de este joven literato, que 
ha triunf.ido de un modo tan absoluto en 
E l L ibro Pop-ular.

Su nuevo di.irio H oy  resulta por las fir- 
riMs. ix>r las secciones, ¡jor la confecrión, 
iwr ei alma que se descubre en sus columnas 
un periódico altamente interesante, co­
mo lo está siendo en sus primeros números. 
Tiene «amenidad», cosa que no suele .abun­
dar en la Prensa y cosa que el público bus­
ca deseoso de ella. Gomo que la «ameni­
dad» Lxanstiluye uno de los mejores caminos, 
acaso el mejor, para llegar al triunfo de­
finitivo de un periódico.

Felicitamos al entrañable amigo Paco 
Gómez Hidalgo por esta nueva muestra de 
su intxomparable actividad, y estamos se­
guros de que obtendrá el éxito que obtiene 
en todas sus empresas.

En e.?ta casa sólo amistad y admiración 
tiene Gómez Hidalgo y sus cosas, por eso 
H oy, desde el día que salió, nos cuenta en­
tre sus más entu.si.Tstas colegas.

Solire un artiinlo de Havario Reverter.

Los renglones que nos remitió nuestro 
ilustre y queridísimo amigo el presidente del 
Consejo de Estado para el número extra-

B ’ij')  n| p a r a g u a s .

Con la apertura del curso, 
en la capital de España 
fueron las primeras lluvias 
á coincidir, porque es fama 
que aquí á  un tiempo mismo abrimos 
las clases y los paraguas.
Y  ya Madrid está lleno 
de los chicos de las aulas, 
y sobre nuestras cabezas 
ya ha empezado á c.aer agua.

\ o, viandante inofensivo 
d© tarde, noclie y mañana, 
i'allejero sempiterno 
que por twlas partes vaga ; 
yo, perpetuo transeúnte 
de la villa cortesana, 
h.illo un placer exquisito 
en curiosear las casas 
y en analizar las cosas 
debajo de mi paraguas.

Si hubo ©1 caballero Diógenes 
de ir con su linterna mágica  
buscando un hombre, yo, mísero 
mortal de esta edad prosaica,
•sin linterna que me guíe 
l¡O r calles y encrucijadas, 
me contento con buscar 
lo que buenamente salga, 
hecho un ínfimo filósofo 
debajo de mi paraguas.

Debajo de este adminículo 
de una e.stétka mediana, 
el observador ve cosas 
y además de va- se cala.
V© bonitas pantorrillas 
y medias mal estiradas, 
y bajos voluptuosos 
y ¡lintorescas enaguas, 
y hasta ligas, que hay señcw.a.s 
que enseñan todo el programa.

Debajo de mi adminiculo 
viene á mi memoria flaca 

El recuerdo de Alejandro 
¡«or acuelle d e  ’as aguas. 
También de Pa. '- . rñe a.'uer ■ , 
cuyas fieras peroiafas 
oímos como quien oye 
llover, y entre una borra;,c;i 
cí un tem poral de Pablito 
optamos por el de agua.

En tanto que el cielo llora 
moletas y tercas lágrimas, 
.inaiizando las cosas 
y < iirioseando las casas, 
voy. por este triste mundía, 
ilebajo de mi paraguas 
más cimtento que Alejandro 
delante de una tajada, 
má.s contento que Barroeta 
cuando lanza un epigrama.

Epicteto.

E L LIBRO PO PU LA R

Joaquín Dicenta, el gran novelista y au­
tor dramático, tiene el orgullo muy legíti­
mo y envidiable de que su hijo mayor, lu­
chando bravamente contra la pesadumbre 
de un nombre y apellido gloriosos, ha sa­
bido crearse una ¡lersonalidad literaria cul­
tivando los mismos géneros que tantos éxi­
tos h.in projjorciorado á su |>adre.

Joaquín Dicenta (hijo) ha demostrado 
esto con un drama, un tomo de poesías y 
varias lindísimas novel.as. Ultimamente, en 
E l L ibro P opular, ha publicado una narra­
ción titubada «El baile de Panaderos», que 
confirma .su reputación de escritor observa­
dor V brioso.

Una prosa limpia y varonil y una fábu­
la interesante, hacen'que la novela de D i­
centa (hijo) se lea con verdadero deleite.

E l  libroy  ̂P opu lar  prepara para el do­
mingo próximo un extraordinario que ha de 
llamar poderosamente la atención del pú­
blico.

(a Folle tón  de L a /ñ o n a n q u ía .

— ¡ Yo que sé 1 ¡ Cuando pueda ■
— ¿ Cuando puedas ? No. (.‘uando en Ma­

drid te,lo indiquen. Cuando te lo diga don 
Fidel. Si logras escapar en Sicilia te es­
pero. Ya sabes que don Fidel y los del gru­
po te proporcionarán, para huir, mil qui­
nientas pesetas.

— [P a ra  huir! ¿ Y  por qué tengo que 
huir siempre? ¿ No es preferible que des­
pués del crimen me mate?

— No es un crimen, rauchaclio, lo que vas 
á realizar. Es la redención de! que sufre y 
el escarmiento de los tiranos.

— ¡ De los tiranos! ¿Y  dónde no hay ti­
ranos? ¿ Por ventura, los que nos mandaron 
expulsar de América, no son unos tiranos 
también ?

— i Bah ! Por esos derroteros no es posi­
ble seguir la discusión. ¡ Matarte, después 
de matar, sería ei rolmo de ia cobardía !

— Y vivir con la eterna pesadilla del ase­
sinato, ¿no es el colmo de lo insufrible?

¿ Acaso vas á tener remordiiniento por 
matar á quien odias?

— ¿Pero crees que odio al R ey? ¿Qué 
diño me hizo? ; S i  únicamente le conozco 
por las fotografías 1

Pues, entinices. ¿por qué te compro­
metiste ?

— ¡ Yo que sé !
¿ Y  porqué te afiliaste á nuestro par­

tido?

¿ Que por qué me uní á vtwotros ? ¡ Ah 1 
Eso sí que puedo explicártelo. Escucha. 
Iro no sabía lo que eran besi» de madre ni 
palabras amorosas de mujer. Al salir del 
hospicio, todos parecían mirarme desdeño­
sos. ; Un hospiciano! Empecé á sentir ver­
güenza espantosa de mí mi.smo. Y una des- 
esi>eración contra todos. En el taller, á los 
once años, le di un navajazo al maestro de 
la car¡)intería ¡lorque dijo ijue mi manre 
fué una mala perra. Y ya sabes cómo viví 
desde entonces. Quincenas constantes en la 
cárcel. ¿Y  por qué? Por afiliarme á vues­
tra secta. Pero, ¿cckno no buscar entre vos­
otros la salvación de mi espíritu, si me de­
cían cwistantemente : «A los ácratas les liga 
un ideal de amor para sus semejantes» ? Y 
yo. que soñaba con ese amor, me uní á 
vosotros. Y  he visto que no es el amor de 
nuestro credo cual yo lo soñé.

— Nada ; insisto, muchacho, en lo que 
antes dije y te molestó. Aunque quieras de­
mostrar lo contrario con tus argumentacio­
nes, todos creerán, si no cumples lo que 
ofreciste, que por miedo les habías traicio­
nado.

— ¿ Quieres que antes de saltar á tierra

te demuestre que me importa menos la vida 
que á ti?

No. hombre, no. Si no pongo en duda 
tu valor. Serían los otros los que dudaran, 
los que perseguiríante. Yo, tan sólo, te 
acíwsejo.

Pues guarda los con.sejos para quien

ios precise; y abur. A seguir hablando, tal 
vez acabaremos malamente.

Roberto separóse ceñudo del italiano. Va­
ciló entre seguir stóre cubierta ó bajar al 
dormitorio mal oliente. Optó por lo pri­
mero. E l R eina M argarita deslizábase sin

{Conúnuara).
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l .a  luna v ierte su (.'lamr sobre I.; •
.'.¡icnum bradas, cual extrañas fantasm ago­
r ía ,.  recortan sus siluetas las casas. Tieni- 
b!:! .; veces, esclareciendo gu ijarro s, el rc- 
flei'' de algún faro l perdido en hornacinas. 
D e ruando en cuando, vago, apagadísim o, 
v i  estndvv.te ladrido de los perros qué. all í 

Ic jo s, guardan las eras. T ra s  un momento, 
acaso por media hora, ?e tiende religiosa- 
íie n te  e l silencio . Luego, graves, rotundas, 
-V desgranan las cam panadas de las doce. 
La últim a, colum piándose en el espacio, se 
extingue en la  debilidad de un eco. C ruje 
suave, sig ilosa, cierta  re ja . E n  los barrotes, 
que tupida enredadera enguirnalda, asoma 
su rostro la  m ás linda castellana de cuantas 
gallard ean sobre las mesetas. S e  oye el mur 
murió de unos saludos. L as voces quedas, 
confidenciales, se arrastran  en la  languidez 
dc' una ch arla  a i parecer triv ia l. Mas la  del 
muzo, abriendo un paréntesis en la  monol-'- 
nia, im plora m elo sa :

D c modo que aún no lo has pensado ?
— E l mismo día de tu declaración— con­

testa  la  moza, dulcificando ia voz, quizá pa 
ra  no d isgustar á su interlocutor.

—¿ E n to n c e s .. .? — exclam a é l ansioso, an 
helante.

-N o  puede ser— afirma e lla  segura.
Hav una pausa. L a respiración del mozo 

se hace dificultosa, sonora. L ía  cachazud.i 
tom o quitando im portancia, un cigarro.

Cuando ia  prim era voluta se ha diluido, 
deshecha en m últiples encajes, m ira á la 
chiquUra y pregunta, sopesando ¡as pala- 
fatas :

¿Q u e no puede set, D an ieia?
N o ; bien lo sabes, T o ñ o — diríase per- 

t ibir en el tono de la  muchacha un ligero 
tem blor.

¿ Y  se debe tu n eg a tiv a ...?
 A que no te quiero lo  suficiente para

e «arme contigo. Só lo , hoy por hoy, te  brin­
do m i amistad.

-Amistad ? G racias, muchas gracia?. 
No es eso lo  que yo te  pido á  ti. H ay algo 
m ás, bastante más : tu cariño , e l afecto  de 
tu alm a, la  ternura de Cu corazón—gim e él 
despechado, arrastrándose besando la  mano 
m ism a que le  hiere.

-T e  repito que no puede ser. Y  m ira, .no

desprecio, es sinceridad, una sinceridad 
q i e acaso, pasados los años, un día llegues 
á agradecer,

Callan. L a s  espirales del p itillo  nimba i 
Si.? rostros en la  g loria  de una apoteosis 
T a ñ o  ahonda la  vista en la  re ja , escudriñan­
do los gestos de la  m uchacha. L a palabra 
parece rebelársele, anudada á la  garganta, 
tarta jo sa  la  lengua. D e  súbito, como si hu­
b iese dado en el quid, grita  doliente, tem-

blándole todo e l l u eq jo  en la  crispadura de 
una am en aza;

E s  que hay quien se oponga ? ; Contes- 
la . D anieia , con testa !

— N ada de eso. E sta te  tranquilo . M i ne­
gativa no obedece á que pertenezca mi co­
razón. y con él mi vida futura, á un hombre 
d eterm inado; obedece á que no te quiero, 
s.n -a b er por qué, por lo mismo que te hu­
biera querido idolatrar. N o eres to rp e ; sa­
bes más que yo de e.stas cosas del querer, y 
(om prenderás perfectam ente.

D anieia  queda espiando el efecto de sus 
p alabras, atisbante al mozo, que se torna lí­
vido. Y , sin em bargo, ansiaba esta hora de 
valentía. E n  lo m ás hondo de su a lm a, cual 
si tuviese c lav ad a una espina, le duele 
ac|uel desam or hacia  el m uchacho, digno por 
todos los conceptos de su cariño. Recuerda, 
una por una la  larga  hum illación d el ga 
lanteo, cuando ¡a  seguía á  la  fuente esqui- 
\ .'.ado el trato con las demás mozas, que se 
le disputaban. D anieia  quiso quererle, hizo 
t< dos los posibles por encontrarle de su gus­
to ; hasta llegó á buscar oca?iones para ha­
b la r con él ; pero una vez conseguidas, al 
igu al que ahora, ante su presencia, a lgo  ín ­
timo parecía desgarrársele, punzador, q u i­
tando su ceguera, U  segura iníehctdad  si 
llegaba á consentir su m atrim onio con dicho 
li mbre, que, como si estuviese leyendo en 
la  fren te  de la  moza, no se atrevía á prcfa- 
nar con su voz el silencio. Y lloró una vez 
más la  súplica :

— ¿N u nca m e querrás?
— Creo que nq— arguyo ella tranquila, re 

posada.
U na nube de sangre cegó los o jos del mo­

zo. L as negativas le  exasperan con la  fuerza 
de cien  bofetadas. D esaparece en él e l hom­
bre razonador. S u rg e el m acho arrogante, 
e l m acho que no adm ite rép lica  porque con­
fía  en sus brazo.? nervudos, en su superiori 
da.! física . Y enérg ico , im perativo :

— Piénsalo  bien.
Y a está -responde valerosa, desafiándo 

li- á través de la  c lara  fontana de sus ojos.
-Tienes cinco m inutos—ch illa  corajudo.

— Sobran— contesta im p ertérrita ella.
-¿P o r io  tan to ?--v o m ita .

- -N o . no, no—silabea  contundente.
Se cierne el presentim iento de una trage­

dia- .Anchas gotas de sudor barnizan el ros 
>1-1' (If T oñ o .  E lla , bien á su pesar, tiem bla 
tu m b ía  acechando el segundo de la  acome- 
r.da. K1 silencio  se transform a en sonoro de 
tan em ocional. D e un re lo j le jan o , cu al un 
augurio, cae una cam panada. Lúgubre vie­
ne e l graznido de la  corneja . L as manos de! 
mozo se engarabitan en los barrotes de la 
re ja , ta l vez buscando el cuerpo de D anieia.

— ¡S e rá s  m ía !— g rita  iracundo.
- ¡N u n c a !— chasquea la  interpelada.

—¡ I T e  digo que s í ! ! — solloza de cora je . 
btam ando en una blasfem ia la  angustia de 
5 i fracasa  sentim ental.

- ;  ¡ ¡ Y yo que no 1 I I—con cluye D anieia.
V acila  T a ñ o .  Después se lleva una mano 

al interior de la  chaquetilla , palpando en ol 
bolsillo ¡a  fria ldad  d el puñal- L a  moza, es­
cupiéndole el u ltra je  de su desdén, c ierra  ia  
ventana, y despreciativam ente, claro , pro 
c ito  :

— No le creí tan  cobarde
E l  mozo se tam balea. P eg a en los crista­

les con los nudillos en una postrer llam ada. 
Blancuzcos espum arajos cuelgan de sus la ­
bios. A hogado el g rito  am enaza :

— ¡ T e  acordarás de m í!
P o r  unos m inutos resuenan sus pasos en 

lar losas. C erca, en  v ecino co rra l, gruñe un 
cetdo. L a  luna se pierde tras  un nubarrón, 
difum inátidose. D an ie ia  perm anece suspen 
sa, vacilante. S in  querer piensa la s  cosas 
m ás absurdas, los más descabellados pla­

nes. Y  sin saber p or qué, instintivam ente, 
presintiendo una d esgracia, su v ista  horada 
la-s ventanas, pasa la  calle , se tiende ea  el 
cam po, ju n to  á las eras.

L adran aquí y acu llá , distantes y próxi­
m os, todos 'los perros de todo el lugar. E s 
una hórrism a gregu ería  que hace perder la 
noción del sitio. A calladas m om entáneam en­
te sus furias, por sobre el ám bito, se apode­
ra  un rum or sordo, que, gradu al, crece en 
e l sonido de v arias con v ersación ». In in te 
lig ib les , rotas, inconexas chocan algunas pa­
labras. .A mom entos, tenaz, se adensa un 
fuerte olor á  p a ja  quem ada, haciendo d ifí­
c il  respirar. U n a  ola de fuego golpea las 
m ejilla s , curte los rostros, ensudorando 
los cuerpos. L a s  cam panas plañen v ertig i­
nosas, seguidas, volteándose en  m il broncí­
neos sones. B rilla  en tre  la  negrura ta l  cual 
iu cecilla . Pero dom inándolas á todas, a llá  en 
la  era , irrad ian  su vivido resplandor las fo­
gatas que, a l  e lev ar su grandeza al c ie lo , se 
quiebran en chisporreantes cenizas. Corren, 
atropellándose, m ujeres y niños. B lasfem an 
los hombres. P o r entre e l tum ulto, inesp era­
do, algu ien  clam a estentóreo :

— 1 1 A gua, agua á  escape ! !
Sucédese un barullo form idable. N adie se 

entiende. Ruedan carricoches, desempedran 
do la s  calles. L as cam panas tañen desafo 
radas. Siguen cn alza las llam as. Como en 
¡os más serenos días de Ju lio , se divisan los 
labrantíos de ia  vega, ilum inadas las facies 
eu el borrón de un aguafuerte. Em piezan 
los trabajos. U n  suspiro de esperanza se es- 
•capa de las gargantas. L a s  m angas, por 
fin, bien enchufadas, derram an torrentes de 
agua, que,- a l ju n tarse  con las hogueras, 
pioducen fuertes chasquidos. Todo el pue­
blo  anim a á  lo s  extinguidotes con palabras 
de aliento, pueriles consejos. P o r la  carre­
tera , firm es, relucien te e l correa je , avanza 
cl piquete de la  Guardia civ il. Ju n to  á ellos, 
despacioso, lleno de congoja , e l párroco. 
M ás le jos , e l a lca ld e, e l m édico y  e l maes­
tro. Y  e l tío  Ju an elO j  y su h ija  D anieia , m al 
consolados por los vecinos, lloran , surcadas 
las m ejillas por anchos goterones, ante sus 
eras arrasadas, que vale tanto  como decir 
?us vida? m altrechas...

Va venciéndose el siniestro. Y a  sólo hu­
m ean á intervalos las cenizas. D eslizase el 
agua, sucia, abierta en cortos riachuelos, 
en pequeñas lagunas. Pasan  los minutos. 
L le g a  e l cacarear de los gallos. D espunta el

día, por Robledo, dibujando la s  nubes fran ­
ja s  lívidas, suavem ente am oratadas. Sopla 
sutil un vien teciilo  mañanero. Y  de repeiJí- 
t?, fragm entario , de uii lado p ara  otroj por 
entre los campos, cn e l mismo fuego, clari- 
nean m illares de voces :

— I ¡ A  ése, á ése ! !
Cierto bulto, que tal vez sea el del culpa­

b le, tra ta  de evadirse cauto, amparado por 
las som bras, campo á traviesa. H ay un se­
gundo de estupor. F e ro  en seguida, acechan 
tes. cazadores, por impulso espontáneo, blan­
didos trem endos garrotes, le  siguen do?, 
tres , hasta  seis mozos de los m ás fornidos'. 
L a- carreras se tienden sonoras, cru jiente?. 
Se hacen  solem nes los minutos. V an á aco­
rra la r  a l crim inal, para im pedir su huida, 
[i,retos los cuerpos. Jadea estertoso con m ar­

cada dificultad el acosado. L as in terjeccio ­
nes, restallantes, fluyen por entre los espu­
m arajos. Luego el silencio. .-Arnistranse, po- 
< > poco, unos pasos. S a lt.i ág il, fe lino , el 
¡nreiid iador. Su cabeza, crispada en e l ric- 
tu? dc una am argura, trata  de ocu ltarse á 
los o jos de los dem ás, en las manos. Cien 
uñas rasgan sus harapos, presas las carnes, 
in ú til ya  para la  lucha, inútil y  vencido. Y 
ia  s.angre fresca , intensam ente ro ja , orna­
menta laa pecheras de trág icas gu irnaldas...

D iinicla, pálida, d-'seiicajado el rostro, 
suelta? la? greñas, c ierta  los ojos para no 
ver y tapa 1<>? oídos pafa no escuchar,

T eod oro  .Muñoz C rejJo .
D ib k jo í  d e  A lm og u era .

L O S  P L E N O S  D E  D O N  P A B L O

P a b l o . -  ( P o m p n s u m e n t e J . . . Í ’ o r t i u e  t o d o s  

■ v o s o t r o s ,  c o m o  i i n  s o l o  h o m b r e  d e b é i s  

a v i i d a r n n s  p a r a  v o l v e r  a l  A y u n t a m i e n t o . . .  

" e i  g u a r d i a .  U  á  l a  M o d e l u ,  c o m u  

d e s b a r r e s .

' )
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S. M. el Rey y 

Mr. Poincaré en Cartagena

E l día 10 celebróse un almuerzo en el 
D iderot, en el que pronuxió el siguiente 
brindis M. Poincaré;

•No quiero alejarme de las orillas espa­
ñolas sih volver á decir á V. M. cuán reco­
nocido y agradecido recuerdo llevo de mi 
estancia en Madrid, Toledo y Cartagena, y 
de las maravillosas fiestas con las cuales 
me habéis obsequiado. H e visto p>asar ante 
mis ojos la ilustre historia de España, el 
dilatado cortejo de sus glorias y todas las 
fuerzas vivas de un presente preñado de es­
peranzas. He admirado ia marcialidad del 
hermoso Ejército español, y me congratulo 
de haber podido saludar en esta magnífica 
rada á los valientes oficiales y valerosas tri­
pulaciones de la Marina española.

También estoy muy reconxido al Rey 
Jorge de Inglaterra, por haber enviado á 
Cartagena el hermoso acorazado Invencible. 
Los oficiales y los marineros franceses se 
sienten hoy dichosos por fr.iternizar con sus 
compañeros españolas é ingleses.

En este Mediterráneo, cuyas aguas nos 
rodean, mar que ha sido cuna de civiliza­
ciones, se compenetran mejor aún, si cabe, 
España y Francia, en la comunidad de sus 
intereses permanentes y valiosas ventajas 
de su unión pacífica.

Levanto una vez más mi copa por Vues­
tra Majestad, bebo por el Ejército y por 
la Marina española, y por la generosa na­
ción que ha ofrecido al primer magistrado 
de Francia inolvidable hospitalidad.»

E l brindis de M. Poinncaré fué escucha­
do por el Rey, de pie, asintiendo con la ca­
beza en señal de agradecimiento, á las fra­
ses alusivas á la marcialidad de los mari­
nos y militares españoles.

Al terminar, Poincaré ch x ó  la copa con 
la de Don Alfonso.

E í Rey contestó diciendo:
•Señor Presidente: Vuestras elxuentes 

palabras me han llep d o  al corazón, y las 
agradezco cono Oficial y como Je fe  de los 
Ejércitos de mar y tierra de España, de los 
cuales acabáis de hablar.

H e de dedicar un recuerdo á  la labor, 
no de conquista, sino de civilización y de 
paz, que están realizando los soldados y 
marinos españoles, en unión de sus herma­
nos de Armas, franceses, que dedican sus 
esfuerzos allende el Estrecho, en tierra 
africana, tantas veces regada con su sangre 
generosa, y esta sangre será para ellos la 
afirmación de que sirve para estrechar cada 
día más los lazos que deben unir á lo» dos 
nueblos vecinos, y hacer más íntima y más 
fecunda una inteligencia ya cordial.

No podemos olvidar nuestra causa común 
ni nuestros comunes intereses permanentes, 
cuyo recuerdo avivan c<xistantemente las 
aguas del Mediterráneo, que baña á ambos 
países.

También yo agradezco á S. M. B. el 
haber enviado el acorazado Invencible  á 
Cartagena: aquí, donde recibí hace seis 
años la  visita del Rey Eduardo, de glorio­
sa memoria.

Levanto mi ct^a una vez más por vos, 
sráor Presidente, por el E jército y la  Ma­
rina de Francia, de los cuales tenéis dere­
cho á estar orgulloso, y bebo por la gran 
nación vecina y amiga.»

E l día 11, desde muy temprano, el Ar­
senal, cedido por el Estado á ia Sociedad 
Constructora Española, ofrecía^ aspecto ani­
madísimo. Todo el persona] estaba en sus 
puestos, y los altos jefes aguardaban en 
el muelle de Bastiría la llegada de Su Ma­
jestad el Rey.

Hallábanse también en los Arsenales nu­
merosísimos invitados de Madrid y de Car­
tagena y las autoridades locales.

Todos admiraban los grandes progre- 
^  que la impOTtante Sxiedad  ha traído 
á estos soberbios talleres, dwide se inicia­
ron los trabajf» con 420 obreros ingleses 
y donde boy tienen xupación 1.692 opera­
rios, siendo, de eEos, 50 solamente extran­
jeros.

S . M. el Rey se levantó muy temprano, 
y al poco tiempo salía del acorazado «Es­
paña» con dirección al Arsenal.

Desembarcó en el muelle antes indicado, 
recibiéndole en nombre de la Sxiedad 
Constructora el señor marqués de Bolar- 
que y e! secretario general. Sr. Navarrete, 
acomp.iñados de tixlos los altos jefes de 
los talleres.

S. M. el Rey habló brevemente c t»  las

personas que le esparaban, mostrándose 
muy satisfecho del recibimiento que le ha­
bía hecho Cartagena y de la entusiasta des­
pulida que se había tributado al presiden­
te de ia República francesa.

La visita de S. M. al Arsenal ha sido de­
tenidísima.

A  laa tres y media de la tarde se ha ve­
rificado ai acto de entrega y de izar la ban­
dera del acorazado «España».

Han asistido el Rey, el conde de Roma­
nones, los ministros de Estado y de Ma­
rina. el Sr. Villaurrutia, el director general 
de Obras públicas, el capitán general del 
Apostadero, el general Aznar, el je fe  del 
Arsenal, el alcalde con los concejaes, las 
demás autoridades civiles, militares y de 
M arina; los cónsules, el comandante y los 
oficiales del acorazado inglés «Invenciblei, 
los agregados militares franceses y algunas 
damas de la aristxracia. Bendijo la ban­
dera el obispo de Cartagena, Sr. Salgado.

Durante la ceremonia daban guardia en 
el altar tres contramaestres y tres condes­
tables.

Estaba encargado da la custodia de la 
bandera el alférez de navio Sr. Sartorius, 
hijo del conde de San Luis.

Por delegación de la Reina Victoria Eu ­
genia ha actuado de madrina la esposa del 
general Miranda, que leyó una alocución 
patriótica alusiva.

Seguidamente, el comandante del buque, 
ayudado por dos tenientes de navio, prxe- 
dió á izar la bandera.

En este momento, todos los buques de 
guerra surtos en la bahía, incluso el «Es­
paña», hacen las salvas de ordenanza, las 
músicas tocan la Mardia Real y las tri­
pulaciones dan tres hurras.

F B O S A S  D £  F B 0 7 I N C I A

La Huerta del señor Cura,

En las urdes apacibles¡, melancólicas, 
el señor Cura y yo paseábamos por la  huer­
ta-curato. Una huerta pequeñita, que se 
tiende á los pies de la fuerte, robusta, he- 
rreriana Iglesia parroquial. E l señor Cura 
estaba enamorado de su huerta, y le  gus­
taba ver cómo iban las judías, las patatas, 
las habas, los ttxnates, los pimientos, los 
pepinos, las coles, las lechugas, las cebo­
llas, mientras leía su periódico y se entera­
ba de los debates parlamentarios que se 
desarrollaban en la  corte. También tenía 
en su huerta el señor Cura algunos árboles 
frutales: tenía albarieoqueros, higueras, et- 
céterfe. Y  poseía, igualmente, un cuadro 
de excelente fresa. ¡ A h ! Y además se re- 
cjreaba con sus hermosos, numerosos rosa­
les, que pregcoaban á rosas perfumadas el 
smtido estético, la delicadeza espiritual del 
virtuoso párroco.

Es una vida sencilia la vida del párroco 
rur.ll. Así dice la gente, y así es en efecto, 
en lo exterior. Pero de fuera adentro hay- 
una enorme, colosal distancia. La responsa­
bilidad parroquial llena el alma del señor 
Cura, y le hace estar en constante, cre­
ciente sucesión de preocupacksies, de lu­
chas interiores, de combates del alma en 
que pelean los distintos aspectos de la  psi­
cología del hombre y del sacerdote en el 
campo de batalla de la  mayor, la más te­
rrible, la más horrorosa de las soledades.

Naturalmente. E l Papa, el obispo y el 
párroi» constituyen la triple base en que 
se sostiene, en que se fundamenta, en que 
descansa este inmenso edificio espiritual 
que se ll.ima la Iglesia. D d Papa y del 
obispo no hay que decir nada ; pero lo que 
es del pájtroco, del párroco había que de­
cir mucho. No hay entre los fieles espíritu 
parroquial ninguno. No hacemos caso de 
nuestro párroco. Rrescindimos de su con­
sejo, de su palabra, de su compañía. En 
las grandes poLdaciones— comlo suqsde en 
Madrid— ni siquiera lo  coodcemos perso­
nalmente, igiwramos su nombre y no ha­
blamos ccm él nunca. Y luego vemos que 
en la gran lucha con el enemigo de toda?, 
la  Iglesia no tiene el apoyo de la  muche­
dumbre bárbara, que se tituhi anticlerical ; 
no cuenta ocm el entusia.smo del pueblo, 
colectivamente hablando. E s  lógico. Aban­
dóname» al párroco, y el párroco, abando­
nado por el fiel, queda solo. Y  la  Iglesia 
flaquea por el pie de ia parroquia, que es 
ei vínculo, el lazo, el hilo que une la Igle­
sia con el pueblo.

Atravesamos en España hov una oisis 
de espíritu parroquial que produce espan­

to á  todo católux» sereno que la contemple 
y medite, reflexione un momento sobre ella. 
Nuestra parroquia es pobre, miserabli, ca­
rece de medios, Y  es pcwque el católico es­
pañol sóio Va á bautizarse y por la  Extre­
maunción á su parroquia. Los demás Sa- 
crameitos, la Misa, va á buscarlos á otros 
templos. A otros templos, igualmente, van 
á ¡>arar sus devociones, sus fiestas religio­
sas, su dinero. Estos otros templos se» tan 
respetable ra  concepto de tales como to­
dos los templos, pero no son tan necesita­
dos, no tienen tantos derechos sobre los 
fieles, que sólo por gusto, no por deber, 
pueden acudir y acuden á ellos.

La obligación del católico es ir, ayudar, 
proteger á la  parroquia, que, al fin y al 
cabo, no es más que un deber que tiene que 
cumplir, porque la parroquia es su madre.

De aquí, de este abandono cana vez ma­
yor, cada vez más injusto, en que el católico 
español tiene á su parroquia, se deducen 
el estado, la situación no muy envidiable 
que sufre el párroco, situación que se con­
vierte en dificilísima en el p árrxo  rural, 
en el cura de pueblo, en que tiene que lu­
char, además de crai toda esta apatía de los 
católicos, con la incultura ambiente, satu­
rada del sedimento anticlerical, que va de­
jando ía prensa radical en los cerebros ru- 
dimentaricB de los trabajadores del campo, 
sedimento que traducen en murmuraciones, 
palabras groseras y hechos tan groseros 
como las palabras contra el desgraciado 
p'rroco, que no sabe qué hacer para volver 
al redil tanta oveja descarriada.

La tarde convidaba á estas reflexitxies 
mientras, silenciosos, paseábamos por la 
huerta-curato. E l cielo se iba i>oa> á  pora 
obscureciendo, inv.idido del crepúsculo. Un 
vientecillo agradable de la sierra rompió 
la calma del ambiente gris. Las cigarras, 
los grillos, cantaban desaforadamente. E l 
s ñor cura nos dió á probar unas excelen­
tes, dulcísimas brevas, que él mismo arran­
có del oloroso árbol, y regalones después 
una rosa bella y aromática para el ojal. 
Las campanas de la iglesia txaron  á ora­
ción. Nos descubrimos para rezarla devo­
tamente. E l paisaje, triste, rcmantico, 
ideal, próximo al anxhecer, merecía un 
apunte* de color de Santiago Rusiñol, el 
pintor poeta,

A l b e r t o  d e  S e g o v i a .

£1 Rey y los obreros.
Un barrio obrero en Sasilla. 
—  Donaiioo Importante de 
an Blánlropo-

Desde hace algún tiemjx) venía preocu­
pando mucho á S. M. el Rey la cuestión de 
viviendas para obreros tn Sevill.i. pues sa­
bido es que, con motivo de las obras de ra- 
sanche y embellecimiento de la población, 
desaparecieron gran número de casas dedi­
cadas á albergar familias de la clase pro­
letaria ; y esto dió lugar á que es.is familias 
tropezaran ron grandes dificultades para 
encontrar habitaciones en las condiciones 
eccmómicas en que antes las tenían.

Preocupado el Monarca con e.ste proole- 
ma, realizó algunas gestiones encaminadas 
para llevar á cabo la construcción de un 
barrio obrero en dicha capital andaluza, 
dando al efecto algunas instrucciones al 
marqués de la Vega-Inclán para que le su­
ministrase algunos datos que le sirvieran 
de base para formular el proyecto.

Estando ,isí las cosas, en cierto día del 
año anterior recibió S. M. el Roy una car­
ta de un español, llamado D. José Pastor, 
residente hace muchos anos en Santiago tle 
Chile, en la que le dería que deseando ha­
cer alguna demostración de sus sentimira- 
tos de amor á la Patria, ponía á su dispo­
sición unos miles de pesetas para que los 
aplicase á unas obras.

P x o  tiempo después vino á España el 
Sr, Pastor, y el Rey deseó conocerle, con­
cediéndole una audiencia- En esa entre­
vista el Rey habló al Sr. Pastor de la Amé­
rica latina, de las simp.itías que le inspi­
ran sus deset» de aproximación á la ma­
dre Patria y elogió la meritoria labor que 
realizan ios españoles de aquellas lejanas 
tierras.

También le habló el Monarca de los pro­
blemas sociales, v demostrando una vez 
más su competencia,

Al poco tiempo de haber regresado á 
Chile el Sr. Pastor, por encargo de Su

Majestad se le dirigió una carta, en la que 
se le decía que persuadido ei Rey de sus 
generosos propósitos, le proponía que la 
cantidad que había donado se emplease 
en subvenir á la imperiosa necesidad de dar 
alojamiento á  ¡toreros necesitados de Sevi­
lla, para lo cual se construirá una barriada 
de_ casas baratas á lo que prestaría tam­
bién apoyo material el 'Gobierno por exis­
tir una ley que así io dispone.

Adem ás, el Rey cablegrafió al Sr. Pas­
tor, diciéndole que fácilmente se enctm- 
traría terreno para construir las casas y que 
se comprcanetía á que en plazo breve tu­
vieran casa y escuela 200 obreros sevilla­
nos, que bendecirían su ncanbre y que se 
denominaría B arriada Pastor.»

Don José Pastor contestó por cablegrama 
diciendo que aceptaba entusiasmado la rea­
lización del proyecto del barrio obrero, 
para lo cual ponía á su disposición 100.000 
pesetas que en aquel momento g iraba; 
pero rogaba á S. M. que en lugar de llevar 
su nombre se denmiiinara B arriada de Al­
fon so  X I I I .

El Monarca le contestó agradeciendo su 
espléndido donativo é insistiendo en que 
los sevillanos bendijeran el nombre ae don 
José PastOT.

Después de todo esto, las gestiones rea­
lizadas por el Rey para obtener del Ayun­
tamiento de SeviUa terrenos suficientes para 
construir la barriada, dieron resultados sa­
tisfactorios, pues reunido en sesión, acor­
dó por unanimidad, incluso con el voto de 
los republicanos, cederlos cerca de la Cor­
ta de Tablada, y dar las gracias al Mo­
narca por medio de un mensaje— que fir­
maron todos los concejales— p̂or haberse 
preocupado con tanto éxito de un problema 
que tanto interesaba á  Sevilla.

Bajo  la dirección del marqués de la 
Vega de Inclán, á quien ha encargado el 
Rey de este asunto, se ha hecho el replan­
teo del terreno, se han levantado los planos 
y han comenzado las obras de la barriada.

Las casas reunirán todas las condiciones 
exigidas por la higiene moderna, v tendrán 
incluso jardín.

Se ncsnbrará un Patronato que adminis­
tre el capital que se reúna para realizar la 
obra. Compondránlo el alcalde de Sevilla, 
ei intendente de la  Real Casa y el mar­
qués de la Vega Inclán.

E] Sr. P.astor es natural de Alcoy, y 
lleva, como hemos dicho, muchos años de 
residencia en Chile. Allí también es cono­
cido por sus filantrópicas obras, entre ellas 
la cOTicesión de un edificio en Santiago 
de Chile para instalar un Dispensario para 
niños que lleva el nonbre de Victoria Eu­
genia, y que ahora está convertido en Gota 
d e  L eche.

Parece que el Sr. Pastor se propone ins- 
tiuir en su país natal una fundación bené­
fica.

E l Rey ha ofrecido asistir á la inaugu­
ración de la B arriada Pastor, en Sevilla, y 
era ello, seguramente, dará una satisfac­
ción á sus nobilísimos sentimientos.

También el Sr, Pastor se sentirá orgu­
lloso de haber contribuido á la realización 
de una obra tan hermosa iniciada por el 
augusto Soberano, que tanto se prexupa 
por el engrandecimiento de su Patria y el 
b'oiestar de sus ciudadanos.

P O L IT IC A  EXTR A N JER A

Mirando á Europa.
L »  reform a a g ra ria  ingleia.

Es comentadísimo el discurso que Lloyd 
George ha pronunciado exponiendo su pro­
grama de reforma agraria.

Todo.s los periódicos ingleses cravienen 
en que la agricultura inglesa, hoy en de­
cadencia, necesita de grandes innovaciraes.

Dicen que en 1912, sólo un 20 por 100 
de I.tS harinas «rasumidas efi Inglaterra 
eran de procedencia inglesa.

El resto fué importado, un 42 por 100, 
de las colonias, y un 38 por 100 del ex­
tranjero.

Mientras las flotas Inglesas puedan ase­
gurar, en los mares del Globo, el libre paso 
de los buques cargados de grano era des­
tino á los puertos ingleses, esto no tendrá 
gran imp>orfancia.

Pero hay más. Las campiñas se despue-
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hlan. En 1908, de una población de 39 
millwies de habitantes, no había en Ingla­
terra y Gales (no cxmiprendidas Escocia é 
Irlanda) sino un 1.150.000 perawias dedi­
cadas á la agricultura.

Si se añade los pescadores y los carbo­
neros, vese que la proporción de la pobla­
ción que vive al aire libre no es sino de un 
8,3/4 por 100, y para todo el Reino Unido 
de un 13 por 100.

En Bélgica, la proporción es de un 21, 
en Alemania de un 35, en Francia de un 
42 y en Austria de un 60.

Los médicos dicen que la raza degenera, 
de tanto trabajar en minas y fábricas.

Según Lloyd George, que traduce la opi­
nión de las izquierdas, la culpa de tal es­
tado de cosas es de la gran propiedad y del 
landi-lordismo.

Menos de 4.000 personas poseen la mi 
tad del territorio inglés.

La projiorción de ios jiropietarios que 
cultivan sus tierras personalmente es ínfima.

E s de un 12 por 100, crmtra un 35 en 
Bélgica, un 60 en Francia y un 86 en Ale 
mania.

I.o peor es cjue los londlords, en su ma 
yoría, tranforman sus tierras en parques 
para gamos y faisanes.

En su discurso, Lloyd George ha hecho 
las siguientes declaraciones :

'N o  tengo la intención de atacar á los 
londlords  personal ó colectivamente. Reco­
nozco que individualmente no son mejores 
ni peores que los otros ciudadanos.

Pero afirmo que es imposible tener con­
fianza ilimitada en la naturaleza humana, 
y  que eb peligroso dar á una clase ó á una 
profesión cualquiera ¡loderes absolutos.

Inevitablemente,, esa clase ó e.sa profe­
sión llegan á abusar.

Y  lo que vamos á hacer es poner á los 
landlords  en tal posición que no puedan 
renovar los abusos que han cometido.

La raíz del mal está en el monopolio. 
¿Cómo le pondremos fin? Si un hombre 
posee una parcela de tierra, la ley no le 
pide cuentas ni del salario que da á sus 
obreros, ni de las horas que éstos trabajan, 
ni del uso que hace de su propiedad.

S i poseyera una fábrica 6 un fenocarri!, 
¿no tendría que someter.se á las prescrip­
ciones legislativas?

Si tuviera una mina, ¿ no le obligarían 
á dar á los mineros un salario mínimo?

¿ Por qué esta ijiferenda de tratamiento? 
¿ Por qué el mismo Gobierno, que ínter 
viene en la confección de las tarifas fearo- 
viarias. deja al propietario de tierras en li­
bertad de hacer lo que quiera ? ¿ Por qué 
no aplicamos al monopolio de la tierra lo? 
núsmos principios que á los otros mcmopo- 
lios?»

REVISTA BIBLIOGRAFICA
Acabam os de le e r  la  M em oria titulada 

M on arqu ía  y D em o c r a c ia ,  del joven ex  sub­
secretario  de la  Presidencia del C onsejo de 
M inistros D. Práxedes Zancada.

E n  ella trata  el autor im portantes proble­
m as políticos y sociales. E l  prim ero es el re­
lativ o  á la  form a de Gobierno, cuyos prin­
cip ales párrafos transcribim os : (iLa deter­
m inación de la  bondad de un régim en no 
puede hacerse de antem ano. Con Constitu 
ciones análogas, las Repúblicas sudameri­
can as y lo.s Estado? Unidos, éstos represen­
tan  una form a elevada de derechos, y Mé 
jic o , el Ecuador, P araguay. Venezuela y 
a lgu na otra exigen la  dictadura m ilita r y el 
cau d illa je  como expresión de la  voluntad le 
los ciudadanosii. «Crispí había sido republi 
ca co  ; lo fueron tam bién B a rti, M ordini •, 
N icotera. Crispí d e c ía : «L a  M onarquía nos 
i iu re ; la  R epública nos divide». E l  resulta 
d o de la  política  liberal de la  dinastía de 
Saboya, fué la  casi desaparición del republi­
canism o. E n  1895, en una C ám ara de 500 
diputados, el partido republicano tenía  cua­
te . puestos... L a  M onarquía ita lian a , al 
adaptarse á la  evolución de las ideas y de los 
til mpos quebranta la  propaganda republi 
cana.»

C ita párrafos del célebre socialista belga 
V andervelde, afirmando que la  forma de 
G tb íern o  es accidental.

Más ad elante se refiere á la  politica esna- 
fióla.

Azcárate en cierta  ocasión dijo en e l P ar­
lam ento : « S i yo fuera ita liano , belga ó in . 
g lés  seria  m onárquico»; y  ved cómo andan 
d o el tiem po este ilu stre repúblico ha d ich - 
públicam ente, que, á  su ju ic io , «han desapa- 
lecid o  los obstáculos tradicionales».

•Al tra tar, aunque sucintam ente, de la 
cuestión social, hace referencia  á un estudio 
cc-m parativo de los gastos sociales en E u ro ­
pa, del que aparece que E sp añ a gasta por 
este concepto una cantidad  insignificante, 
casi vergonzosa.

E n  e l capítulo dedicada á  la  situación eco- 
n tm ica  de E sp añ a refiérese principalm ente 
á las reform as tributarias del m inistro inglés 
Lloyd George. E s  de interés cardinal paru 
nuestra P a tr ia , y  m erece ser leído y  pen­
sado.

Al b ab lar de la  p olítica  internacional de 
E sp añ a, m uéstrase com pletam ente de acuer­
do con hechos que posteriorm ente se están 
desarrollando, y c ita  la s  siguientes palabras 
dül S r. M aura y  Gamazo : «España y  A le­
m an ia no tienen ningún interés solidario, ao 
penque sus intereses sean opuestos, sino p or­
que no son de la  m ism a naturaleza».

O tras v arias cuestiones pone sobre e l tape­
te el Sr. Z ancada en este folleto , y las des­
arrolla en sentido dem ocrático, como respon­
diendo a l criterio  del m alogrado D . Jo sé  
C an ale jas , cuyo pensam iento no pocas ve­
ces parece reflejar.

M. R. M.
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Despedida de Roserlo Pino.—«El fllma muerla').—
«IVa no ItOY PtrIneosI» -
Rosario Pino, que actúa en la Princesa, 

se despide del púbilJ-» mailrilieño,, .según 
parece, de un modo definitivo. E lla así lo 
asegiwa, y hay que creerlo... ¡)or lo me­
nos hasta nueva orden. Un breve número 
de representaciones. <x>n selecto repertorio, 
ccmstituye su temiiorada final. «Saorifi- 
dos», la sutil oometiia loenaventkna, ha ini­
ciado la serie de triunfos para la actriz gen- 
tilísima. cuyo alejamienttj de los toatros 
madrileños honos lamentado siempre. ¡ Lás­
tima que no haya podido formar un cuadro 
de cocnpañía más completo 1 Verdad es, que 
entre medwcndades, destaca con maye* 
brío su figura. Pero no ha menester ella de 
tal subterfugio para resaltar como merece. 
«Sacrifidos», la  tragedia de almas,'gustó 
al público más que el día, ya lejano, de su 
primera rejjresentación. ' .

Enrique Borras ha inidado i«B estraxos 
con el de «Alma muerta», tragedia román­
tica, que, por presentar remini.'cendas de 
otras producciones harto ccmoddas, E*a sido 
juzgada por la  crítica oon cierta frialdad. 
No así por el público, siempre dispuesto á 
TKponder cwi aplausos á las gallardías del 
diálogo y al interés de la accidi, prindpa- 
les elementos de «Alma muerta», que no 
puede compararse oc*i otras pnodufcdones 
de sû  autor, el glorioso Guknerá. L a tra­
ducción. de I.u'.s l í a .  no pasa de discreta.

Y  vaya como final de esta crcmiquilla—  
harto breve p(or impedir mayof extensidi 
otros asuntos de intMés y actualidad que 
acotan el espacio— una enhorabuena más á 
Enrique Chicote por el feliz éxito de «¡ Ya 
no hay .Pirineos I», en el Ciknico. ¿Nacería 
de pie el simpático actor? E ra  cosa de ave­
riguarlo para robustecer ó desmentir la po- 
pulaiT creencia. Porque más suerte que la 
suya...

Inansuraclán de Lara.— «Mlraudollna» en la Prin­
c e s a .

Lara, ía clásica «bombonera», abrió sus 
puertas. Notbriametite reforzada su com­
pañía, es de presumir que la campaña que 
ha de hacer sea fructífera para el arte. Ra­
món Peña, que en cortísimo lapso ha sahá- 
do conquistar todos los ©ntorcEiados, asume 
las glorias y las fatigas de la dirección es­
cénica. Las grandes simpatías con que el 
joven actor cuenta, se han refrendado 
ahora. E l salto desde el escenario de Es­
lava. un tanto chabacano, al de Lara, se- 
Iroto y distinguido, era una prueba defini­
tiva de lo que Peñita ha logrado triunfar. 
Gracias á  él «Madame Pepita », que no es, 
ni con mucho, comparable á otras produc­
ciones que la  misma pluma brotaron, ha 
entretenido al público.

Otra novedad teatral de la semana es el 
esteeno de «La locaiidiera», galanamente 
traducida por Cristóbal de Castro coa  el 
tít iio  de «Mirandolina». E s  extraño qi»3 
antes de ahora no se hubiese hecho esta 
versi<ki, tratándose de obra clásica, de fa­
ma mundial y que oftece ocasión de luci­
miento para la protagonista. Estas obras, 
sancionadas consuetudinariamente, ofrecen 
la ventaja de que no se rechazan nunca 
por el público. ¿ Quién es capaz de dedr 
que una representación de «Hamiet» le 
aburre? ¿Cómo ccaifesar que «Los espec­
tros» adolece de infantilismos absurdos, no 
encontrándose siquiera la justificación del 
título? «La locandiera», tantas veces aplau­
dida en italiano, tenía que serlo también 
en nuestro idioma.

Verdad es que Rosario Pino puso de su 
parte todo el encanto de su exquisita p » -  
sonalidad para que la  obra de Goldwii re­
sultase un prodigio. No hubo matiz que pa­
sara inadvertido para su talento. Lástima 
que la  compañía que la  secunda no ofrezca 
el conjunto que fuera de desear, y que tan­
to se echa de menos, sobre todo en obras 
como ésta, cuyo éxito, en gran parte, ha 
de estar encomeaidado á la  ejecuciAi.

Aumaroi.

Sorteo  5 4 .Banco de E sp añ a .  _
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Beida.

M a d r id  i 5  d e  O ctu bre  de i9 i3 .
P .  E l  S i c r e t a r l o ,

0 .  B la n c o  R e c i o .
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N AA A R G E N
Gran Peluquería de Señoras.

General Castaños, 15,
—o—

R ecom end am os el B i 
soñé A rg e n tin a .

P o stiz o s  de g ra n  fa n ­

ta s ía .

P e lu ca s  y ;tra n fo rm a - 
ciones^ d e rizo n a ­
tu ra l.

Se íiñe, se  lana ?  se  peina á domicilio.

SERVICIOS DE L« COMPíiÑiíl TRSSíTLflNTICfi
L ín e a  de B u e n o s  A ire s .

S e r v ic io  m eu a u sl, s a lle o d o  d e  B a rce Ju n a  e l  3: d e  M á la g a , e l 5 , y  d e  C á d iz , e l  7 , d i le c ta ­
m e n te  p ara  S a n ta  C ru z d e  T e n e r i fe ,  M o n te v id e o  y  B u e n o a  A ire s , e m p re a d le n d o  e l  v ia je  d e  re ­
g reso  d e sd e  B u e n o s  A ire a  e l d ía  I .  y  d e  M o o ie v fd e o , e l 2 ,  d ire c ta m e n te  p a ra  C a n a r ia s , C á d iz , 
y  B a r c e lo n a . C o m b in a c ld n , p o r t ra n s b o rd a  e n  C á d iz , co n  lo s  p u e r to s  d e  a a l l e l a  y  N orte  
d e  E sp ad a.

L ín e a  de N u e v a  Y o r k ,  (¿uba M éíico .
‘S e rv ic io  m e n su a l, s a l ie n d o  d e  G é n o v a  e l  2 1 ; d e B a r c e lo n a ,  e l 29; de M á la g a , e l 28 , y  d e  C á ­

d iz . e l  3 0 . d ire c ta m e n te  p a ra  N u ev a  Y o rk , H a b a n a , V e ra cru z  y P u e r to  M é jic o ,  R e g re s o  d e  V e -  
ra c r a z , e l  2 7 , y d e  H a b a a a , e l 3 0  d e  c a d a  m e s , d ir e c ta m e n te  p a ra  N ueva Y o r k , C á d iz , B a r c e lo n a  
y  O én o v a . S e  a d m ite  p a s a je  y  c s r g a  p a r a  p u e r to s  del PacltiCQ, co n  t r a n s b o r d o  en  P u e r to  M é jic o , 
a s í  co m o  p a ra  T a m p lc o , c o a  tra n s b o rd o  e n  V e ra cru z .

L ín e a  d e  6 u b a « M é jic o .
S e r v ic io  m en su a l á  H a b a n a , V e ra cru z  y  T a m p lc o , s a l ie n d o  d e  B i lb a o  e l  17; d e  S a n ta n d e r 

e l lá ;  d e  G l jé n  e l  2fl y  de C o ru fla , e l 21 , d ire c ta m e n te  p a r a  H a b a n a , V e ra cru z  y  T a m p lc o . S a l id a s  
d e  T a m p lco  e l  13; d e  V e ra cru z , e l  IS , y d e  H a b a n a , e l 2 0  d e  c a d a  m e s , d ire c ta m e n te  p a r a  C o ru fla  
7  S a n ta n d e r . S e  a d m ite  p a s a je  y  c a rg a  p a ra  C o scaflrm e  y  P a c if ic o , co n  tra n s b o rd o  en  H a b a n a  a) 
v a p o r d e  la  l in e a  de V e n e z u e a a -C o lo m b la .

P a r a  e s te  s e rv ic io  rig en  r e b a ja s  e s p e c la le e  e s  p a s a je s  d e  Ida y  v u e lta , y  ta m b ié n  p re c io s  
c o n v e n c io n a le s  p a ra  c a m a ro te s  d e  l u i o .

L in e a  de V e n e z a e Ia « & o lo m b ia .
S e r v ic io  m e n su a l, s a lie n d o  d e  B a r c e lo n a  e l  10, e l  11 de V a le n c ia  e l  13 d e  M á la g a  y  de 

C á d iz , e l  15 de c a d a  m ea , d ire c ta m e n te  p a ra  la s  P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T e n e r ife ,  S a n ta  C ruz 
d e  la  P a lm a , P u e r to  R ic o .  P n e rto  P la t a  C facu ltstiv a), H ab an a , P u e r to  L im ó n  y  C o ló n , de d ond e 
s a le n  lo s  v a p o res  e l  12 de c a d a  m e s  p a ra  S a b a n il la ,  C u ra sa o , P u erto  C a b e llo , L a  G u a y ra , e tc . S e  
a d m ite  p a s a je  y  c a rg a  p a ra  V e r a c r u z  y  T a m p lc o , co n  tra n sb o rd o  e n  H a b a n a , C o m b in a  p o r e l 
fe r ro c a rr il d e  P a n a m á  c o n  laa  C o m p a ñ ía s  d e  n a v e g a c ió n  d e l P a c if ic o , p a ra  cu y o s  p u e r to s  a d m ite  
p a s a je  y  c a rg a  co n  b i l le te s  y  c o n o c im ie n to s  d ir e c to s .  T a m b ié n  c a rg a  p a ra  M a ra c a lb o  y  C o ro , 
c o n  tra n sb o rd o  en  C u ra g a o . y  p a ra  C u m an a, C arú p an u  y  T r in id a d , co n  tra n sb o rd o  e n  P u e r to  
C a b e llo ,

L in e a  de F ilip in a s .
T r e c e  v ia je s  a n u a le s , a rra n ca n d o  de L iv e rp o o l y  h a c ie n d o  la s  e s c a la s  d e C o ru flr ,  V Ig o , L is ­

b o a , C á d iz , C a rta g e n a  y  V a le n c ia , p a ra  s a l i r  de B a r c e lo n a  c a d a  cu a tro  m ié rc o le s , ó  s e a ;  8  de 
E n e ro , S d e  F e b re ro , 5  d e  M a rz o . 2  y 30  de A b r il ,  28 de M a y n , 25  d e  Ju n io , 23  de ju l io ,  a# de 
A g o sto , 17 d e  S e p tie m b r e , 19 d e  O c tu b r e , 18  d e  N o v iem b re  y  10 d e  D ic ie m b re ; d ire c ta m e n te  p ara  
P o r t -S a ld ,  S u e z , C o lo m b o , S In g a p o o re , I lo - l lo  y  M a n ila . S a l id a s  d e  M a n ila  c a d a  c u a tro  m ar- 
te a ,  6  a e a : 2 8  de E n e ro , 25  d e  F e b re ro , 3 5  d e  M a rz o , 2 2  de A b r il ,  90  de M a y o , 17 de ju n io ,  15 de 
ju l io ,  12 d e  A g o sto , 9  de S e p tie m b r e , 7  d e  O c tu b r e . 4 d e  N o v iem b re  y  S y  30  d e D ic ie m b re , d lre c -  
t a m e i t e  p ara  S In g a p o o re  y  d em ás c s c a 'a s  In te rm e d la a  q u e  a  la  Ida b a s ta  B a r c e lo n a , p ro s ig u ie n ­
d o  e l v ia je  p a ra  C á d iz , L ia b o a  .S a n ta n d e r y  L iv e rp o o l. S e r v ic io  p o r tra n sb o rd o  p a ra  v de lo s  
D u erto s d e  la  c o s ta  o r ie n ta l á e  A fr icg . d e  la  I n d ia ,  ja v a ,  S u m a d a , C b in a , ja p ó n  y  A u stra lia .

L ín e a  d e  F e r n a n d o  P ó o .
S e r v ic io  m e n su a l, a a lle n d o  de B a rc e lo n a  e l 2 ; de V a le n c ia , e l  %  de A ilc a m e , e l  4 , y  dc 

■'ádlz, e l  7 .  d ir e c ta m e n te  p a m  T á n g e r ,  C a s a b l in c a ,  M a z a g á n . L i a  P a lm a s , S a n ta  C ru z de T e ­
n e r ife . S a n t a  C ruz d e  la  P a lm a  y p u e r to s  d e  la  c o s ta  o c c id e n ta l d e  A fr ic a .

R e g re s o  d e  F e m a n d o  P í o  e l  .9. n a c ie n d o  la a  e s c a la s  de C a n a r ia s  y  de la  P e n ín su la , Indi­
c a d la  e n  e l  v ia je  de Id a .

E s to s  v a p o re s  a d m ite n  c a rg a  e n  la s  c o n d ic io n e s  m a s  fa v o ra b le s , v  p a s a je r o s ,  á  q u ie n es  
la  C o m p a flía  da a lo ja m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  t ra to  e sm e ra d o , co m o  h a  a c re d ita d o  en  s u  d ila ta d o  
serv ic io .

T a m b ié n  s e  a d m ite  c a rg a  y  s e  e x p id e n  p a s a ie t  p a ra  to d o a  lo s  p u e r to s  del m undo s e rv id o s  
p o r lid e a s  re g u la re s .

L a  E m p re sa  p u ed e a s e g u ra r  la s  m e rc a n c ía s  q u e  s e  e m b a rq u e n  en su s  b u q a e s .
P a r a  r e b a ja s  a  ia m llia s  p r e c io s  e s p e c ia le s  p o r  c a m a r o te s  de lu lo , r e b a ja s e n  p a s a je s  d e  Ida

Í v u e lia  y  d e m á s  In fo rm e s  qu e p u e d a n  In te re s a r  e l  p a s a je r o  d l r l jl r s e  á  la s  A g e n c ia s  de ls  
o m p a flia .

A V IS O S  I M P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  t o a  f le t e s  d e  e x p o r t a c ió n .  L a  C o m p a flía  h a ce  
re b a ja s  de 3 0  p o r 100 e n  Iq s  f le te s  d e  d e te r m in a d o s  a r t íc u lo s , d e  a c u e fd o  co n  la s  v lg io t e s  d U p u - 
s lc io n e it  p a ta  e l s e r v ic io  d e  C o m u n lc a d o n e s  M a r ít im a s .

S e r v ic io s  c o m e r c ia le s .  L a  s e c c ió n  q u e  d e  e s t o s  S e r v ic io s  t ie n e  e s ta b le c id a  la  C om p aflía  
s e  e n c a rg a  de ir u b a ja r  en  U ltra m a r lo s  M u e s tra r io s  q u e  le  se a n  e n tre g a d a s  y d e  la  c o lo c a c ló r  

d e  lo s  a n lc u ln s  ti>va v e n ta , c> n-o e n s a y o ,,d e s e e n  h a c e r  lo s  e x p o rta d o res .
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número del día ü [éntimos
COLABORADORES

E xcm o. S i . D . E , ja r d o  D a lo .

» José S ánchez G uerra. 

C onde  de  R om anones.

> C o n d e  d e  A lbay.

> D . A ugusto  G o n zá le z  Besada.

» *  J u lio  B u re ll.

» C on d e  de  Esteban C o llan les ,

> B a ró n  de  S a cro  L ir io .

• C on d e  de S an Luis.

» M arqués de  A lm an zo ra .

M arqués de M iraso l.

• M arqués de  Torra iba

• G ene ra l D . José  C asanova,

> D . G a b rie l Maura.

Sra. D.‘  S o fía  Casanova.

S r . O . Is id o ro  B u g a lla l

» » A n to n io  R o y o  'J illa no va .

> •  M ig u e l de U nam uno.

•  * M anue l B ueno .

BOLETIN DE SUSCRIPCION

D. vecino

dt provincia de

que vive en la calle núm

riesen suscribirse á  L A  MONARQUIA p or  un 

Hav de de

F i r m a  á t í  » u f t c n p t o r ,

N O TA S 1 • L o s  D olsunasdaoan venir acom ooiíBdos da su im por­
te, rem itido por m edio de libranzas d a  ta Pran sa 
i  letra d ^  G iro. No sa  adm itan salios de corrao- 

9  A los qu e se  suscriban  por un año se  lee re m itir i la 
ob ra  d e B en íg iio  V areta , C U A R T IL L A S  PAR A 
MI REV, enviando p o r el G iro  P o s ta l 1 ,5 0 .

::PIANOS::
C. BECHSTEIN
RfcCONOCIDOS

FOR LOS MBJORES

«  P L E Y E L .  G A V E A U

i ^ v  C H A S S A I G N E  F R E R E S  

Y  Y  F O S T E R .  B O R D

AUTOPIANOS
T R IS T  K N H K E

U r i c o  a p a r a t o  q u a  p o r  Vus 
e x c e p c io n a le s  c o n d ic io n a l  

t  in m e jo r a b le  f n n c io n a m ie n to  
r e s u l t a  e l  m á s  a r t í s t i c o .

A U T O P I A N O S

K A S T N E R  Y  T E N ?

D E  L O N D R E S

A U T O P I A N O S  

HOWaRD OE N_E^V_ORI< 
LOS M «

PERFECTOS ENTRE
SUS SIMILARES 

A U T O P IA N IS T A  M E L O D iS T A  
CHASSAIONE FRERES 
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